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PRELECCION 


Si  hace  unos  años  (cuando  yo  me  empezaba  a  pre- 
ocupar  de  las  andanzas  y  papeles  de  fray  Antonio 
de  Cáceres  y  Sotomayor,  y  no  encontraba  de  él  más 
que  los  cuatro  datos  del  Echard  repetidos  en  algún 
otro  libro)  se  me  hubiera  leído  la  biografía  que  como 
introducción  de  este  tomo  presento^  la  hubiera  consi- 
derado obra  de  encantamiento, 

Y  no  es  que  sea  benedictina  esta  que  yo  ofrezco 
al  lector,  pues  bien  pudiera  él,  si  está  hecho  a  la  in* 
vestigación  histórica,  dar  caza  a  todas  las  piezas  de 
mi  coto  en  no  muchas  semanas,  sino  que  era  tal  en- 
tonces la  ausencia  de  veredas  y  noticias,  que  las  creía-- 
mos  borradas  e  imposibles  de  practicar.  Un  poco  de 
voluntad,  algo  de  suerte,  unos  meses  de  hurtar  a 
otras  ocupaciones  horas  y  horas  de  estudio,  y  el  Cá- 
ceres surgió  del  caos  en  que  estaba,  surgió  en  nues- 
tra presencia  como  tocado  por  mágica  varita,  surgió 
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con  ese  aire  mayestático  que  paseó  en  su  cuerpo  gen' 
til  por  el  mundo  y  que  volverá  a  pasear  en  la  carroza 
rozagante  de  sus  reimpresas  obras,  hasta  ahora  con- 
sultadas por  muy  pocos  afortunados  y  desde  hoy  al 
alcance  de  cualquier  fortuna. 

General  costumbre  es  saludar  en  estos  prólogos  a 
cuantos  proporcionaron  algún  dato  desconocido  o 
pusieron  al  autor  sobre  la  pista  de  él.  Nuestros  salu" 
dos  vayan  a  los  amigos  a  quienes  no  hemos  contesta- 
do cartas,  esperando  que  ésta,  aunque  colectiva, 
les  fuese  grata;  a  los  que  no  hemos  devuelto  o  hecho 
las  visitas  que  era  muy  regular  y  era  nuestro  deseo 
hacerles;  a  todos  aquellos  que  hayan  oído  de  nues- 
tros labios  esta  austera,  y  Dios  bien  sabe  que 
cariñosa  reconvención:  "Hay  que  defenderse  de  los 
amigos.  El  amigo;  jhe  ahi  el  enemigo!"  Ahora  se  po- 
drán desquitar  de  algunos  ratos  de  entretenimiento 
que  yo  pudiera  haberles  proporcionado,  cobrándose 
con  creces  en  el  libro  más  rico  en  modismos  de  toda 
nuestra  ascética,  solazándose  en  esa  veta  inagotable 
en  frases  del  habla  castellana.  Porque  aunque  el  con- 
fesor del  virtuoso  Felipe  III  principalmente  preten* 
día  instruirle  espiritualmente  a  él  y  a  no  sé  qué  mon^ 
jas,  que  querían  entender  los  Salmos  de  David,  a  am= 
has  cosas  miró  el  glosador,  como  él  hermosamente 
lo  declara  en  una  carta  que  hemos  antepuesto  a  la  Pa^ 
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EÁFRASis :  "F  quisa  por  este  camino  se  vendrá  más  a 
conocer  la  gravedad  de  palabras,  el  espíritu  y  énfasi 
de  la  significación,  las  muchas  sentencias,  la  varie^' 
dad  en  los  frasis,  y,  generalmente  la  abundancia  y 
riqueza  de  la  lengua  española,  que  tan  infamada  nos 
la  traen  los  extranjeros,  llamándola  estrecha,  enco- 
gida,  faltosa,  pobre  y  mendiga  de  palabras,  y  que  ha 
menester  buscallas  de  lenguas  forasteras" 

Yo  también  miré  estas  dos  cosas,  proporcionando 
a  mis  amigos,  que  espero  sean  en  adelante  todos  los 
lectores  del  libro,  una  obra  de  alta  enseñanza  espiri- 
tual y  de  rica,  jugosa,  sabrosa  y  atrayente  literatura, 

Y  para  que  no  se  llamen  a  engaño,  salten  la  intro' 
ducción  los  que  no  tengan  mucho  interés  en  conocer 
la  vida  borrascosa  del  fraile=obispo.  Básteles  con  sa= 
ber  que  Cáceres  tenía  sangre  extremeña,  nació  bajo 
cielo  andaluz,  estudió  en  Salamanca,  pasó  cuatro  años 
en  Roma,  siete  en  Madrid  y  los  restantes  de  su  pro^^ 
vecta  edad  predicando  y  riñendo  por  las  tierras  ben= 
ditas  en  que  la  nacionalidad,  la  nobleza  y  la  lengua 
españolas  tuvieron  su  fragua,  ya  que  no  su  primer 
yacimiento.  Cáceres  vivió,  finalmente,  en  la  época 
en  que  con  más  salero  se  habló  la  lengua  castellana 
{ij§2=i6i§).  Con  que  a  saborear  despacito  la  gracia 
con  que  nos  adereza  los  Salmos  de  David;  a  escuchar 
atentísimos  las  canciones  del  Profeta=Rey  y  el  ocom" 
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pañamiento  del  glosador,  rapsoda  primoroso  del  alma 
castellana. 

Fr.  Luis  G.  A.  GETINO 

Madrid,  enero  de  ip20. 

Añadiendo  postdata  a  este  prefacio,  he  de  advertir  en 
ella  — ya  que  callarlo  no  lo  permite  el  genio,  ni  creo  que 
la  justicia —  que  a  la  generosidad  de  un  caballero  granadi- 
no se  debe  el  que  esta  precioisisima  obra  de  la  Paráfrasis 
pueda  salir  a  luz  segunda  vez.  Como  me  ha  prohibido  dar 
su  nombre,  lo  tendré  que  callar;  pero,  aunque  se  me  enfade, 
resolví  que  esta  edición  llevase  el  apellido  Contreras  de  su 
ilustre  familia.  Siendo  ésta  numerosa  cabe  la  tumba  de  los 
Reyes  Católicos,  el  descubrirla  no  le  señala  a  él,  jy  en  cambio 
patentiza  una  vez  más,  que  si  Granada  debe  mucho  esplen- 
dor a  hijois  como  el  orfebre  de  la  Paráfrasis,  éstos  llevan 
mucho  ganado  con  haber  nacido  en  solar  de  eterna  hidal- 
guía. 
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VIDA  Y  OBRAS  DEL  PADRE  FRAY  ANTONIO 
DE  CACERES  Y  SOTOMAYOR 

I.  Patria. 

Unánimemente  se  afirma  ser  Granada  la  patria 
de  este  orador  elocuente  y  casticisimo  escritor,  gloria 
de  nuestras  letras. 

El  documento  más  seguro  que  tenemos  para  ave- 
riguar su  patria,  que  es  el  acta  de  profesión,  nos 
hizo  vacilar  un  momento  pensando  si  no  sería  de 
Granada,  puesto  que  dice  "oriundus  civiíate  Granata, 
diócesis  ejusdem" ;  y  la  oriundez  es  palabra  genti- 
licia, de  origen,  de  familia,  más  no  de  lugar  de  naci- 
miento. Pero  en  el  Libro  de  Profesiones  significa 
constantemente  lugar  de  nacimiento  la  oriundez;  y 
como  el  Placentino  en  su  Concertatio  Praedicatoria, 
los  historiadores  de  San  Esteban,  González  Dá- 
vila,  que  le  conoció,  Flórez  y  demás  le  hacen  natu- 
ral de  Granada,  no  se  puede  dudar  que  corresponde 
la  gloria  de  ser  su  patria  a  la  ciudad  del  Darro. 

El  Placentino,  que  debió  conocerle  y  publica  su 
Concertatio  tres  años  después  de  morir  Cáceres,  pa- 
rece que  pesa  las  palabras  cuando  escribe :  "  Fray 
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Antonio  de  Cáceres,  de  noble  linaje,  aunque  nació  en 
Granada,  era  oriundo  de  la  nobilisima  Cáceres,  villa 
de  la  diócesis  de  Coria,  en  Extremadura"  (i).  De 
Granada  fueron  naturales  también  dos  oradores  y 
escritores  famosísimos  de  entonces,  dominicos  asi- 
mismo :  fray  Hernando  del  Castillo  y  fray  Luis  de 
Granada,  aunque  sólo  éste  ingresó  en  el  convento 
de  su  ciudad  natal,  pues  de  los  otros,  Hernando  del 
Castillo  se  fué  a  tomar  el  hábito  blanco  al  celebé- 
rrimo convento  de  San  Pablo  de  Valladolid  y  An- 
tonio Cáceres  al  más  célebre  todavía  de  San  Esteban 
de  Salamanca. 

Al  su  ciudad  natal  no  recordamos  que  la  miencione 
más  que  una  vez,  en  uno  de  los  sermones  predicados 
en  Madrid  y  contraponiendo  la  sencillez  de  sus  cos- 
tumbres donde  todo'  abuso  se  advierte,  a  la  corrup- 
ción, imposible  de  fiscalizar,  de  la  vorágine  de  la 
Corte : 

Estáis  en  Granada  o  en  otra  ciudad  — yo  lo  he  visto —  y 
sabrá  un  alcalde  que  se  juega  en  una  casa  un  juego  de  sola 
conversación,  y  vase  allá  una  noche  y  lleva  a  la  cárcel  una 
docena  de  caballeros  y  los  castiga,  y  con  esto  se  quita  la  ta- 
blajería de  aquella  casa.  En  la  corte  se  jugarán  los  millares  y 
millones  de  ducados,  y  no  habrá  quién  lo  castigue.  La  vara 
de  lejos  suele  hacer  mal  y  da  mayor  golpe,  y  tanto  os  po- 
deis  acercar  a  quien  la  tiene  y  entraros  debajo  de  los  bra- 
zo^ que  aunque  haga  golpe,  no  os  haga  daño.  Así  hacen 


(i)  Fr.  Antonius  a  Cacares,  nobili  genere  ortus,  oriundus 
a  nobillissima  Castrorum  Cereris  villa,  Cauriensis  diócesis  in 
Extrema  ora,  licet  Granatse  natus.  Como  al  fin  de  este  estudio 
van  las  fuentes,  prescindiremos  en  las  notas  de  unas  acotacio- 
nes fatigosas  para  la  corrección  y  que  para  nada  necesitan 
precisar  más  los  eruditos  a  quienes  interese  la  compulsa. 
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éstos :  éntranse  debajo  de  la  justicia...  En  otros  lugares  lue- 
go se  conocen  (los  malos) ;  en  Madrid  todo  lo  traga  su  ba- 
llena. 

Ningún  historiador  consigna  el  año  en  que  nació; 
pero  como  conocemos  el  de  su  muerte  y  la  edad  que 
tenía,  con  una  resta  sencillísima  se  ve  que  hubo  de 
nacer  en  1552,  el  que  fenecía  en  161 5,  a  los  sesenta 
y  tres  de  su  edad.  Los  nombres  de  sus  padres  cons- 
tan en  el  acta  de  profesión:  fué  hijo  de  Pedro  Cá- 
ceres  y  de  doña  María  de  Lara,  — Filius  Petri  de 
Caceres  et  dñse.  Marse  de  Lara — .  El  llevar  ella 
el  don  y  no  llevarlo  él  es  accidente  intencionado, 
que  se  nota  en  algunas  actas  próximas,  e  indica  que 
ella  era  la  noble.  Sin  duda  que  el  apellido  Lara  denun- 
cia la  nobleza  de  que  habla  el  Placentino  y  justifi- 
ca el  don,  tan  pocas  veces  otorgado  en  el  Lihro  de 
Profesiones. 

IL  Profesión. 

A  los  diez  y  siete  años  dirigióse  el  joven  grana- 
dino al  convento  dominicano  de  San  Esteban  de  Sa- 
lamanca, cantera  de  los  más  eminentes  doctores,  mi- 
sioneros y  prelados,  como  se  verá  por  los  que  tienen 
que  rozarse  con  nuestro  biografiado. 

Estaba  entonces  San  Esteban  en  el  apogeo  de  su 
gloría,  que  duró  más  de  un  siglo,  supuesto  que  des- 
de el  maestro  Vitoria  hasta  el  maestro  Godoy  no 
acierta  uno  a  resolver  cuándo  estuvo  más  floreciente 
la  conumidad. 

Al  presentarse  a  sus  puertas  el  futuro  confesor 
de  Felipe  III,  estaba  fresca  la  memoria  de  los  ocho- 
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Padres  del  convento  que  habían  ido  al  Concilio  de 
Trento.  (i) 

El  padre  Cáceres  conoció  a  tres  de  ellos :  al  padre 
Fernández,  prior  del  convento  poco  después  de  él 
profesar;  al  padre  Diego  Chaves,  confesor  del  Rey 
^cuando  él'  fué  Prior  de  Santo  Tomás  de  Madrid,  y  al 
padre  maestro  fray  Juan  Gallo.  De  éste  hace  men- 
ción honorífica  en  la  plática  del  segundo  domingo  de 
Adviento,  predicada  a  los  religiosos  del  convento  de 
Salamanca  unos  veinte  años  después  de  profesar, 
siendo  Prior  de  la  Casa. 

Pongamos  los  ojos  en  San  Juan  Bautista.  Mirémosle 
T-estido  de  un  áspero  cilicio,  y  vuelva  cada  cual  sobre  sí 
y  mire  si  tiene  por  áspera  la  túnica  de  estameña  de  Fa- 
lencia; ponga  los  ojos  en  la  comida  de  San  Juan,  y  mire 
si  le  dan  en  rostro  los  huevos  y  el  pescado,  y  si  procura 
comer  con  mías  regalo  y  vestir  más  blarido,  queriendo 
quizá  imitar  en  la  vida  a  uno  de  esos  canónigos  ricos.  Y 
cuando  no  vayamos  tan  a  los  principios  de  la  Iglesia  ni 
busquemos  tanta  perfección  como  San  Juan  Bautista  y 
como  Santo  Domingo,  mire  cada  uno  de  vuestras  reve- 
rencias si  se  parecen  en  algo  a  los  Padres  antiguos  de 
nuestra  religión  y  a  los  más  modernos  que  habemos  cono- 
cido en  esta  casa.  Y  quiero  hablar  ahora  con  los  padres 
•Catedráticos  y  Maestros  que  conocieron  al  padre  maestro 
fray  Juan  Gallo,  varón  perfectísimo  en  letras  y  virtud,  si 
vieron  la  compostura  grande  de  su  persona,  que  en  todo 
-parecía  un  novicio:  los  ojos  siempre  bajos,  las  manos  cru- 
zadas debajo  del  escapulario,  la  voz  grave  y  modesta,  las 
conversaciones  todas  muy  espirituales,  cuidadoso  de  las 
ceremonias   de   la   religión;   guardaba   el   silencio,    jamás 


(i)  Fueron  éstos  Domingo  Soto,  Pedro  Soto,  Melchor  Cano, 
Gaspar  de  los  Reyes,  Jorge  de  Santiago,  Diego  Chaves,  Pe- 
'dro  Fernández  y  Juan  Gallo. 
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hablaba  en  el  claustro;  con  ser  muy  enfermo,  vestía  tú-^ 
nica  de  estameña  y  murió  con  ella.  Y  aunque  sus  muchos 
achaques  le  obligaban  a  comer  algunas  veces  carne,  pero 
nunca  cenaba;  era  muy  continuo  en  la  oración  y  devotísi- 
mo en  el  altar:  frecuentaba  el  coro  las  veces  que  la  cáte- 
dra y  ocupaciones  de  escuela  no  lo  estorbaban.  Siempre: 
que  comenzaba  su  lección  levantaba  los  o  jes  al  cielo,  re- 
presentando grande  elevación  de  espíritu  y  como  que  pedía 
de  arriba  lo  que  había  de  leer  a  los  discípulos.  Era  tanta  la 
compostura,  la  mortificación  y  silencio  que  llevaba  por  la' 
calle,  clavados  siempre  los  ojos  en  tierra  y  sin  mirar  a 
nadie  ni  volverse  a  hablar  con  el  compañero,  que  más  pa- 
recía un  retrato  de  Santo  Domingo  que  fraile  vivo. 

Acaecióme  a  mí  acompañándole  una  vez  que  venía  de 
predicar  de  Santa  Úrsula,  un  caso  que  les  diré  ahora... 

Era,  por  ese  tiempo,  catedrático  de  Prima  de  la 
Universidad  el  sapientísim.o  m^aestro  Mancio  de  Cor- 
pus Christi,  tan  celebrado  profesor,  que  allí  donde 
Vitoria,  Cano  y  Báñez  encontraron  competencia  te- 
rrible para  quedar  con  la  anhelada  cátedra,  Mancio- 
quedó  solo  en  el  campo,  llevándola  sin  oposición. 

Al  lado  del  veterano  Maestro  se  dedicaban  a  la 
instrucción  de  aquella  dorada  juventud  Bartolomé 
de  Medina  y  Domingo  Báñez,  sucesores  en  la  cáte- 
dra de  Prima;  Juan  Vicente,  Alfonso  Luna  y  Pe- 
dro de  Ledesma,  terribles  contrincantes  en  las  oposi- 
ciones y  teólogos  de  primera  fila;  y  estudiaron  jun- 
tamente con  Cáceres  celebridades  como  el  cardenal 
Javierre,  el  arzobispo  Antonio  Sotomayor,  los  obis- 
pos Lanuza  (i)  y  Herrera,  el  no  menos  insigne  ora- 


(i)  Aunque  Lanuza  no  figura  en  las  listas  de  matrículas 
que  tenemos,  es  indudable,  como  puede  verse  en  la  Vida  pu- 
blicada por  el  padre  Fuser  (1648),  estudió  desde  1574  hasta  1577. 


XIV  C*  ALONSO  GETINO 

dor  que  escritor  Alfonso  de  Cabrera  y  los  celebrados 
profesores  García  de  Mondragón,  Juan  Lorenzana 
y  Rafael  de  la  Torre. 

Profesó  fray  Antonio  de  Cáceres  el  dia  17  de 
abril  de  1570,  en  manos  del  prior  de  la  casa  fray 
Diego  Ruiz,  y  tuvo  por  compañero  en  los  votos  a 
fray  Jerónimo  de  Aguiar,  célebre  predicador  andan- 
do el  tiempo,  y  a  fray  Juan  Sánchez,  catedrático^  de 
Prima  más  tarde  en  la  Universidad  de  Santiago  y 
escritor  de  una  obra  de  Filosofía  y  censor  entusias- 
ta de  las  obras  de  Cáceres  (i). 

En  su  noviciado  debió  dar  ya  muestras  de  sin- 
gular despejo,  puesto  que  vemos  designado  co- 
legial del  colegio  de  Santo  Tomás  de  Alcalá  a 
fray  Antonio  de  Cáceres,  hijo  del  convento  de  Sa- 
lamanca y  electo  por  el  de  Plasencia  (2).  El  ser- 
elegido  colegial  por  el  convento  de  Plasencia,  del 
-que  no  era  hijo  fray  Antonio,  obedecía  a  la  cos- 
tumbre  que   tenían   los   conventos   con   derecho   de 


(i)  He  aquí  el  Acta  de  Profesión:  "Anno  Domini  1570,  die 
17  mensis  aprilis  votum  profesionis  emiserunt  Fr.  Antonius 
•de  Cáceres,  filius  Petri  de  Cáceres  et  dñae  Mariae  de  Lara, 
oriundus  civitate  Granata,  diócesis  ejusdem,  et  Fr.  Ilieroni- 
tnus  de  Aguiar,  filius  Thomase  de  Aguiar  et  Elisabet  Diaz  ex- 
opido  de  Roa,  diócesis  Oxomensis,  et  Fr.  Joannes  Sánchez, 
filius  Petri  Sánchez  et  Catherinse  Sedeño  ex  opido  Martimu- 
ñoz  de  las  Posadas,  diócesis  Abulensis.  Quorum  profesionem 
recepit  R.  admodus  P.  Fr.  Didacus  Ruiz,  hujus  conventus 
Sancti  Stephani  Salmantini  Prior.  In  quorum  fidem  infrascripti 
Patres,  simul  ac  ipsi  profitcntes  propia  nomina  aposuere. — 
Fr.  Didacus  Ruiz.— Fr.  Ferdinandus  de  S.  Petro,  m.  n.-- 
Fr.  Joannes  de  Ayala.— Fr.  Antonius  de  Cáceres.— Fr.  Plieroni- 
mus  de  Aguiar. — Fr.  Joannes  Sánchez." 

(2)  Mtonópoli  afirma  el  hecho,  al  tratar  de^  los  hombres 
ilustres  de  nuestro  colegio  de  Alcalá;  pero  fué  tan  efímera 
esa   colegiatura,  que  nosotros  la  hubiéramos  puesto  en  duda. 
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presentación  de  señalar  jóvenes  de  otras  casas  cuan- 
do los  de  las  suyas  no  fuesen  de  grandes  esperan- 
zas para  el  cultivo  de  las  letras. 

III.  Estudios. 

Pronto  hubieron  de  utilizar  los  Padres  de  Plasen- 
cia  la  vacante.  Sin  que  sepamos  el  motivo,  que  muy 
bien  pudo  ser  la  falta  de  salud,  vemos  que  Cáceres 
se  trasladó  otra  vez  a  Salamanca,  donde  le  encontra- 
mos al  finalizar  el  año  de  1571  matriculado  en  la 
Universidad,  con  el  cortejo  respetable  de  más  de 
cien  religiosos  dominicos,  que  juntamente  con  él 
figuraron  aquellos  años  en  las  matrículas  universi- 
tarias. 

Se  comprende  que  por  animación  y  fervor  esco- 
lástico que  hubiera  en  Alcalá,  fray  Antonio  prefirie- 
se a  todo  el  ambiente  de  San  Esteban  de  Salamanca. 

Por  si  no  bastara  el  entusiasmo  que  un  grupo 
tal  de  gente  estudiosa  de  casa  había  de  producirle, 


si  no  hubiésemos  encontrado  en  el  Archivo  de  la  Provincia 
hética,  existente  en  Almagro,  un  Manuscrito  referente  a  di- 
cho colegio,  manuscrito  publicado  en  parte  por  el  padre  Qui- 
rós  en  la  revista  Estudios,  y  que  en  lo  referente  a  nuestro  bio- 
grafiado canta  así:  "Día  7  de  septiembre  de  1570  entró  por 
colegial  el  padre  fray  .Antonio  de  Caceres,  hijo  del  convento 
de  Salamanca,  electo  por  el  de  Plasencia.  Leyó  artes  en  Sala- 
manca, fué  ]\Iaestro  de  Estudiantes  en  Avila,  Lector  de  Teolo- 
gía en  Toro,  catedrático  de  la  Universidad  de  la  Sapienza  y 
Regente  de  la  ^linerva  en  Roma,  Prior  del  convento  de  Santo 
Tomás  de  Madrid  y  de  San  Esteban  de  Salamanca,  Procura- 
dor general  de  la  Orden  y  confesor  de  la  Majestad  de  Feli- 
pe III,  siendo  príncipe.  Fué  Obispo  de  Astorga  y  escribió  ser- 
mones de  Tiempo  y  de  Santos  y  un  libro  sobre  los  Psalmos  de 
David." 
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hay  que  agregar  que  en  la  Universidad  se  mezcla- 
ban los  dominicos  con  la  turba  innúmera  de  profe- 
sores y  estudiantes  de  otras  Ordenes  y  seculares  no 
menos  encendidos  en  amor  al  estudio.  En  aquella 
Babilonia  escolar  que  en  1574  señalaba  6.208  ma- 
triculados, Cáceres  distinguiría,  seguramente,  entre 
los  estudiantes  al  eximio  Francisco  Suárez,  natural  de 
Granada,  como  él,  y  entre  los  profesores  a  fray 
Luis  de  León,  que  en  Granada  tenía  su  familia  y 
que  supo  aunar  antes  que  Cáceres,  y  pudo  servirle 
de  modelo,  el  alma  hebrea,  la  clásica  elegancia  y  el 
jugoso  casticismo.  Se  encuentra  Cáceres  matricula- 
do como  artista- teólogo  en  1571-72,  como  teólogo 
a  secas  en  1572-73,  y  como  presbítero-teólogo  en 
1578-79.  Este  año  son  110  los  dominicos  que  le 
acompañan,  (i) 


(i)  Si  no  ocupara  demasiado  espacio  en  un  prólogo  la  lista 
de  lio  matriculados,  aunque  pareciera  una  rareza,  transcribi- 
ría íntegra  la  de  dominicos  inscritos  en  la  Universidad  de 
Salamanca  en  el  curso  de  1578-79,  pues  aun  cuando  la  mayor 
parte  de  los  nombres  sean  desconocidos,  es  ejemplar  el  núme- 
ro, y  muchos  de  nuestros  lectores  sentirían  al  recorrer  la  lista 
el  placer  que  nosotros  hemos  sentido  tantas  veces,  consideran- 
do qué  número  tan  extraordinario  de  alumnos  mandaba  a  la 
universidad  un  colegio  tan  bien  organizado  como  el  de  San 
Esteban.  En  la  matrícula  de  este  año,  aparte  de  los  profesores 
Medina,  Guzmán  y  Bañez,  figuran  entre  los  107  alumnos  do- 
minicos Cristóbal  Rodríguez  (Obispo  más  tarde  de  Arequipa 
y  Arzobispo  de  Santo  Domingo),  Antonio  de  Cáceres,  Alon- 
so de  Cabrera,  García  de  Mondragón,  Juan  de  Lorenzana  (ca- 
tedrático de  Prima  de  la  Universidad  d^  Lima),  Antonio  de 
Sotomayor  (catedrático  de  Prima  de  la  Universidad  de  San- 
tiago, confesor  del  Rey  y  Arzobispo),  Diego  de  Águila  (céle- 
bre predicador  en  Filipinas,  China  y  Méjico),  Andrés  Barrien- 
tos  (Superior  de  muchos  conventos  y  Predicador  general), 
Juan  de  Laperdi  (misionero  en  Méjico),  Antonio  de  Larralde 
(misionero  y  Provincial  de  la  provincia  mejicana),  Jerónimo 
de  Gamarra  (primer  catedrático  de  Prima,  de  la  Universidad 
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IV.  Enseñanza. 


Como  se  le  llama  presbítero  y  contaba  veintiséis 
años,  por  demás  está  el  advertir  que  se  había  or- 
denado de  sacerdote.  Al  año  siguiente  le  encontra- 
mos ya  de  profesor  entre  los  escogidos,  o  séase  en 
el  colegio  de  Cayetano,  donde  lo  más  granado  del 
joven  profesorado  tomaba  por  su  cuenta  formar  a 
los  estudiantes  de  mayores  talentos.  A  Cáceres  le 
correspondieron  dos   colegiales,   uno  de   su  mismo 
apellido:  fray  Jerónimo  Cáceres  y  fray  Juan  Rlie- 
da.   Fernández  asegura  que  fué  discípulo  suyo  en 
^A'rtes  el  santo  fray  Dominico  de  Santa  María,  perso- 
naje a  quien  consagra  mayor  extensión  que  a  nin- 
gún otro  de  San  Esteban  de  Salamanca.  Entre  los 
jóvenes    lectores    con    quienes     compartió    las    ta- 
reas de  profesor  primerizo  no   podemos  menos   de 
copiar  los  nombres  gloriosos  de  Pedro  Ledesma,  Pe- 
dro  Herrera,    Rafael   de    la   Torre,    Alonso  Luna, 
Juan  Sánchez  y  Juan  de  Lorenzana,  El  padre  Mora 
le  supone  colegial  de  San  Gregorio  de  Valladolid; 
jero  como  nada  encontramos  en  los  otros  historia- 
dores, particularmente  en  Arriaga  y  Monópoli,  que 
tan  por  menudo  nos  hablan  de  sus  hombres  ilustres,  lo 
tenemos  por  equivocación. 

Después  de    leer    Artes    en    Salamanca,    fué    de 


de  Oviedo),  Lorenzo  Fernández  (socio  de  Vicariato  general 
de  la  Orden  en  Roma)  y  otros,  cuya  celebridad  no  conocemos. 
En  este  curso  ocupa  Cáceres  el  séptimo  lugar  entre  sus  her- 
manos de  hábito;  en  el  curso  de  1571-72,  el  lugar  septuagésimo 
entre  112  dominicos,  y  -ín  el  de  i572-73i  el  septuagésimoquinto. 


XVII I  G.  ALONSO  GETINO 

maestro  de  estudiantes  a  Avila,  donde  sabemos 
que  estuvo  por  las  notas  existentes  en  el  Archivo 
de  la  Provincia  hética,  que  le  señalan  este  oficio. 

Ignoramos  si  conoció  a  Santa  Teresa.  El  nada 
dice  en  el  sermón  de  fiestas  de  beatificación,  por 
lo  que  me  incUno  a  creer  que  no  llegó  a  tratarla, 
pero  si  nos  refiere  algunos  lances  ocurridos  con  el 
padre  Medina,  que  era  su  profesor  y  confesó  a  la 
Santa;  y  es  de  suponer  que  teniendo  también  de 
profesor  al  padre  Báñez,  tan  entusiasta  de  la  Santa 
y  de  su  refomia  en  aquellos  días  de  Salamanca  y 
de  Avila,  el  nombre  de  la  Santa  reformadora  sería 
la  comidilla  obHgada  de  un  hombre  cuyo  cariño  se 
refleja  ferviente  y  entusiasta  en  el  sermón  citado, 
sermón,  que  él,  siendo  Obispo,  quiso  predicar  arte  la 
comunidad  de  Carmelitas  de  La  Bañeza. 

De  Avila  fué  a  dar  con  sus  huesos  al  convento 
de  Toro,  donde  enseñó  Sagrada  Teología  y  donde 
terminó  su  enseñanza  en  España.  Su  vida  cambió 
de  rumbo  bruscamente,  y  del  apacible  ambiente  de 
la  clase  hubo  de  saltar  al  revuelto  mercado  de  los 
negocios,  en  los  que  le  acompañó  siempre  el  tesón, 
ya  que  a  veces  no  le  acompañase  la  suerte. 

V.  En  Roma.  Enseñanza  y  cargos. 

Oponiéndose  Felipe  II  a  que  quedase  de  Procu- 
rador general  de  la  Orden  el  provincial  de  España 
fray  Juan  de  las  Cuevas,  al  que  nombró  después 
Obispo  de  Avila,  el  Padre  General  designó  para  sus- 
tituirle al  padre  maestro  fray  Marcos  Valladares, 
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prior  del  convento  de  Toledo  y  catedrático  de  Pri- 
ma de  Teología  de  la  Universidad  en  dicha  pobla- 
ción. Tuvo  lugar  el  nombramiento  en  septiembre 
de  1583.  El  padre  Valladares  debió  tomar  pronto 
el  camino  de  Roma,  porque  al  General  le  urgía  su 
llegada,  por  tener  que  partir  y  haber  dispuesto  que 
hiciese,  a  la  vez  que  de  Procurador,  de  Vicario  ge- 
neral el  padre  Valladares.  Este,  sin  que  podamos 
adivinar  los  motivos,  arrancó  de  la  enseñanza  al 
padre  Cáceres  y  le  llevó  de  socio,  y  parece  ser  que 
depositó  en  él  toda  su  confianza,  (i) 

En  septiembre  del  84,  sin  que  la  Provincia  lo  pi- 
diese, y  haciéndose  la  cuenta  de  que  le  había  corta- 
do la  carrera  de  la  enseñanza,  le  concedió  el  título 
de  Presentado,  que  es  el  cargo  inmediato  al  Ma- 
gisterio entre  los  dominicos.  El  Magisterio  se  le  con- 
cedió en  24  de  febrero  del  año  sígnente,  según  reza  el 
registro  generalicio. 

Este  nombramiento  sospechamos  se  hizo  con  mi- 
ras a  las  clases  que  se  le  encomendaron,  pues  se  le 
designa  como  Regente  de  la  Minerva  y  profesor 
de  la  Universidad  de  la  Sapienza  en  el  manuscrito 
de  Alcalá,  lo  que,  de  ocurrir,  tuvo  que  ser  en  esta 
estancia,  ya  que  otra  no  hizo  en  Roma. 

En   1587,  rendido,  sin  duda.  Valladares  con  los 


(i)  Sospechamos  que  el  padre  Cáceres  fué  a  Roma  en  com- 
pañía del  padre  Valladares.  He  aquí  la  huella  del  Registro : 
"Die  19  septembris  1584  instituitur  Prsesentatus  Frater  An- 
tonius  de  Cáceres,  Socius  admodum  R.  P.  Procuratoris  Ordi- 
nis,  salvis  Provinciae  juribus."  Y  tres  años  más  tarde:  "1587 
Frater  Antonius  de  Cáceres  seu  a  Castro  Cereris  a  Rmo.  P.  Vi- 
cario Generali  Marco  Valladares,  Vice-Procurator  Ordinis  in 
curia  datur. " 
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cuidados  de  Vicario  general,  entregó  la  Procuración 
general  a  su  socio,  nombrándole  Viceprocurador. 
Con  ese  oficio  le  vio  en  Roma  González  Dávila,  que 
nos  dice  en  su  Teatro  eclesiástico :  "Conocíle  en  Ro- 
ma con  titulo  de  Procurador  general  y  le  oí  predicar 
algunas  veces." 

Tan  acertadamente  debió  desempeñar  su  oficio, 
a  juicio  del  Vicario,  que  viéndose  grave  de  la  enfer- 
medad de  que  murió  (i),  le  encomendó  también  la 
Vicaría  general,  con  la  interinidad  que  él  podía  ha- 
berlo. El  7  de  marzo  de  1587  ya  entra  en  funciones 
Gáceres;  y  como  entonces  contaba  treinta  y  cinco 
años  y  hasta  fines  de  abril  no  hubo  nuevo  Vicario, 
gobernó  la  Orden,  a  esa  edad,  durante  cuatro  meses. 

Bte  su  predicación  en  Roma  nos  queda,  por  lo  míe- 
nos, el  sermón  de  Septuagésima,  publicado  en  la  co- 
lección de  1612,  del  que  son  los  siguientes  párrafos: 

Estaréis,  pico  al  viento,  los  pretendientes  todos  desta 
Corte,  esperando  el  correo  de  España... 


(i)  Del  padre  Marcos  Valladares  sabemos  por  el  Acta  de 
Profesión  que  nació  en  Cambados  y  fué  hijo  de  Gonzalo  Va- 
lladares y  Catalina  Fandina  y  que  profesó  en  San  Esteban  de 
Salamanca  el  30  de  abril  de  1550,  en  manos  del  sapientísimo 
maestro  y  prior  de  la  casa  Domingo  Soto.  Monopoli  nos  dice, 
que  después  de  haber  sido  colegial  de  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid,  fué  Lector  en  Trianos,  Catedrático  de  Prima  de  la  Uni- 
versidad de  Toledo  y  Prior  del  convento  de  dicha  ciudad.  En 
el  Capítulo  General  de  I574,  celebrado  en  la  ciudad  de  Bar- 
celona se  le  promovió  al  grado  de  Presentado  en  Teología. 
Estando  de  Prior  en  Toledo  fué  llamado  a  Roma,  según  apa- 
rece en  las  notas  del  General  de  la  Orden  Sixto  Fabrí,  que 
lo  llamó  y  nos  dice  en  ellas:  "Et  pro  eo  (Joanne  de  las  Cue- 
vas) a  me  suffectus  Procurator  Pater  Magister  Pr.  Marcus 
Valladares,  tune  temporis  Prior  Toletanus ;  et  hasc  omnia 
armo  1583    Atque  in  meo  discessu  ex  Urbe,  Ordinis  visitandí 
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Una  cosa  he  advertido  y  la  veis  todos,  que  cuando  se 
cantan  estas  palabras  del  Credo :  cujus  regm  non  erit  finis, 
en  la  capilla  de  Su  Santidad  en  la  Misa  solemne,  bajan 
los  cantores  el  punto  de  manera  que  parece  que  se  duermen. 
Y  así  me  dijo  a  mí  un  gran  Príncipe  de  esta  Corte  que 
cada  vez  que  oía  cantar  aquellas  palabras  se  desganaba 
tanto  de  las  cosas  de  acá,  que  quisiera  retirarse  del  mundo. 
Nunca  lo  hizo,  pero  discreta  ceremonia  me  parece  que  al 
tiempo  que  está  Su  Santidad  servido  y  adorado  de  tantos 
Príncipes  que  se  reconocen  inferiores  a  Su  Santidad... 

Se  ve  que  predicaba  en  castellano  y  a  españoles, 
principalmente. 

El  español  que  más  se  destacaba  en  Roma  cuando 
Cáceres  arribó  a  la  Ciudad  Eterna  era  el  doctor  Na- 
varro Azpilcueta,  fallecido  en  junio  de  1586,  del  que 
dice  en  un  sermón  sobre  la  abstinencia: 

El  doctor  Navarro,  el  viejo,  era  muy  templado,  y  solía 
decir  que  no  comía  por  comer  (por  comer  más  tiempo,  quiso 
decir),  y  vivió  cien  años.  Pero  los  ricos,  por  comer  tanto,  no 
comen,  y  así  andan  enfermos  y  gotosos,  porque  comen  mu- 
cho y  no  duermen  sus  horas. 


gratia,  relicto  meo  Vicario  Priori  Minervitano  Fr.  Petro  Mar- 
tire  de  Colle,  quousque  Procurator  antedictus  ex  Hispania  ad- 
veniret  Romae.  No  sabemos  cuándo  llegó  a  Roma  Valladares ; 
en  septiembre  del  año  siguiente  ya  estaba  nombrado  socio  su- 
yo el  padre  Cáceres.  En  noviembre  del  85,  teniendo  que  salir 
de  Roma  el  General  para  venir  a  España,  confirma  al  Procu- 
rador en  el  cargo  que  ya  había  tenido  de  Vicario  General,  se- 
gún rezan  las  notas  del  Registro  siguientes:  "Baruli  7  novem. 
1585  confirmatur  Vicarius  Reverendissimi  Patris  Generalis 
Fr.  Marcus  Valladares  cum  omni  prorsus  autoritate,  etiamsi 
exigeretur  speciale  mandatum,  praesertim  supra  monasteria  mo- 
Tiialium."  Antes  de  que  el  General  regresase  de  su  visita  nom- 
bró Viceprocurador  al  padre  Cáceres,  que  era  su  socio,  y  sin- 
tiéndose morir,  debió  nombrarle  Pro-Vicario,  al  menos  ver- 
balmente,  puesto  que  le  vemos  ejercer  este  oficio  el  7  de  marzo 
de  1587,  dos  días  antes  de  que  falleciese  el  Vicario  General, 
como  veremos  en  el  texto. 
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VI.  La  caída. 


Mas  su  autoiridad  provisional  acabó  de  trágica 
manera.  El  General  de  la  Orden,  que  se  hallaba  en 
España  y  conoicía  la  capacidad  y  actividad,  nunca 
desmentidas,  del  padre  Cáceres,  descansó  en  él  y 
difirió  o  descuidó  el  nombrar  sucesor  al  padre  Va- 
lladares. 

De  eso  no  parece  quepa  la  menor  duda  constan- 
do  en  la  famosa  bula  Ctini  miper,  de  que  luego 
hablaremos,  que  no  tiene  más  pretexto  ni  envoltu- 
ra que  esa  hoja  de  parra  de  una  vacante  sin  pro- 
veer. Realmente  no  se  ha  dado  con  oficio  que  cor- 
te toda  discusión;  pero  existe  la  afirmación  de  los 
historiadores,  que  llaman  a  Cáceres  Vicario  general ; 
existe  el  hecho  de  haber  desempeñado  funciones  de 
tal,  y  como  empezó  a  desempeñarlas  antes  de  que 
falleciese  el  padre  Valladares,  no  cabe  la  suposición 
de  que  Cáceres  se  arrogase  tales  atribuciones  to- 
mando el  nombre  del  difunto.  Valladares  indudable- 
mente le  confirió  en  vida  sus  poderes,  sin  duda 
porque  podía  subdelegar.  Pero  ¿podía  él  dar  nom- 
bramientos valederos  para  después  de  muerto,  cuan- 
do su  autoridad  era  delegada  y  provisoria  y  vivía 
el  General?  Eso  ya  nos  parece  increíble,  y  en  esta 
parte  era  irrefutable  el  supuesto  de  la  bula  Cum 
nuper.  Lo  que  sí  me  imagino  es  que  Valladares  al 
sentirse  tan  grave  y  delegar  su  cargo,  escribió  o  hi- 
zo escribir  al  General,  comunicándole  la  resignación 
de  poderes.  La  conducta  del  General  no  designando 
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sucesor  y  la  de  Cáceres  siguiendo  en  el  Gobierno, 
indican  que  el  supremo  jerarca  de  la  Orden  no  es- 
taba descontento  de  la  suplencia  y  que  acaso  reser- 
vaba la  provisión  hasta  su  regreso. 

Como  una  bomba  debió  caerle  la  bula  de  Six- 
to V  Ciim  nuper,  expedida  el  21  de  junio  de  1587, 
por  la  que  el  Pontífice,  en  uso  de  sus  facultades  su- 
premas, proveía  el  cargo  vacante  en  el  padre  Bar- 
tolomé Miranda,  regente  a  la  sazón  de  la  Minerva  y 
profesor  de  la  Sapienza  (i). 

Como  era  la  primera  vez  que  ocurría  semejante 
intromisión  pontificia  en  el  gobierno  de  la  Orden  y 
el  nombramiento  recayó  en  una  persona  llevada  a 
Roma  por  el  Papa,  a  instancias  del  cardenal  Bone- 
lli,  protector  de  la  Orden,  pero  incompatible  con  el 
General,  éste  debió  comprender  que  el  nombra- 
miento, más  que  un  acto  de  celo,  era  una  maniobra 
para  medidas  de  mayor  trascendencia. 

Efectivamente,  Sixto  V,  o  de  su  propio  marte,  o 
respondiendo  a  requerimientos  del  cardenal  Bonelli. 
convocó  las  Provincias  dominicanas  a  Capítulo  ge- 
neral, sirviéndose   del  nuevo  Vicario;  y  al  ver  re- 


(i)  No  encomendó  tan  grave  oficio  el  Papa  a  persona  que 
le  pudiera  dejar  mal  o  que  no  gozase  de  seguros  prestigios. 
Miranda  fué  a  Roma  rodeado  de  muchísimos,  y  habiendo  lle- 
gado el  día  de  la  muerte  del  doctor  Navarro  (21  de  julio  de 
1586),  se  decía  en  Roma  que  había  llegado  el  sol  naciente.  A  su 
primera  clase  de  la  Minerva  dícese  que  asistieron  ocho  Car- 
denales, y  en  la  Sapiencia  hubo  día  de  tener  de  oyentes  a 
veinte   Purpurados. 

Mucho  pudo  influir  en  esta  asistencia  tan  extraordnaria,  aun 
para  profesor  tan  brillante  como  el  padre  Miranda,  el  saber 
que  había  sido  escogido  por  el  Papa  mismo  a  instancias  del 
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unidos  los  Padres  en  el  convento  de  ia  Minerva  en 
mayo  de  1589,  les  pasó  una  comunicación  para  que 
eligiesen  nuevo  General,  anulando  la  autoridad  dei 
reverendísimo  padre  Sixto  Fabri. 

¡Qué  diferentes  actas  iban  a  ser  éstas  de  las  del 
anterior  Capítulo  de  1583,  en  las  que  los  electores 
promulgaban  a  todos  los  dominicos  del  mundo : 

Denunciamos  a  todos  los  hermanos  de  nuestra  Orden 
que  en  este  Capítulo  general  ha  sido  canónica  y  legítima- 
mente elegick)  Maestro  general  de  toda  ella  el  reverendí- 
simo padre  fray  Sixto  Fabri,  que  era  Maestro  del  Sacro 
Palacio,  el  cual  fué  presentado  al  Papa  en  una  recepción 
solemne,  siendo  recibido  y  aceptado  por  él  con  alegre  sem- 
blante ! 

¡Si  serán  inconstantes  las  humanas  grandezas!... 

VIL  La  destitución  del  General. 

En  vano  los  Padres  españoles  que  sospechaban  la 
celada  presentaron  al  férreo  Pontífice  una  carta  de 
Felipe  II  de  recomendación  para  el  General  que  aca- 
taba de  girar  la  visita  en  España ;  en  vano  los  Capí- 


cardenal  Bonelli,  que  entonces  privaba  mucho  en  la  corte  Pon- 
tificia. 

La  Bula  de  Sixto  V  empieza  así:  "Dilecto  filio  Fr.  Bar- 
tholomeo  Miranda,  Ord.  Príed.  et.  S.  Theologias  professori... 
€um  nuper  offcium  Procuratoris  et  Vicarii  Generalis  Ordmis 
Príed.  per  obitum  quondam  fratris  Marci  de  Valladares,  ejus- 
<iem  Ord.  Procuratoris  et  Vicarii  Generalis  vacaverit,  Nos  so- 
liciti  de  tranquillo  ac  pacifico  statu  dicti  Ordinis,  quem  singn- 
lari  amore  prosequimur,  et  nolumus  ut  hujusmodi  officialis  m 
curia  Romana  carentiam,  aliquot  detrimentum  pati,  decrevi- 
mus  oportunas  remediis  pro  debita  pastoris  vigilantia  eidem 
bene  consulere.  Quare,  Motu  proprio,  et  ex  certa  scientia,  nul- 
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tulares  enviaron  memoria  tras  memoria  con  objeto 
de  que  se  dejara  un  General  del  que  estaban  muy  sa- 
tisfechos; el  Papa  se  obstinó  en  la  sustitución,  sin 
alegar  en  contra  del  General  depuesto  otra  razón  que 
la  siguiente:  "Un  hombre  al  que  la  gota  postra  en  la 
cama  por  semanas  enteras,  no  puede  gobernar  la  Or- 
den domin":ana. "  Los  Padres  replicaron  que  aunque 
tenía  malos  los  pies,  tenía  bien  la  cabeza,  y  que  a  oe 
sar  de  su  dolencia  acababa  de  visitar  los  conventos 
de  España  y  Portugal;  pero  como  si  no;  nada  pudo 
hacer  cambiar  al  Papa,  al  que  se  creía  influido  por  el 
•cardenal  Bonelli,  protector  de  la  Orden  y  enemigo 
del  General.  Lo  único  que  se  sabe  es  que  el  Pontífice, 
.antes  de  llegar  a  la  deposición,  propuso  al  padre  Fa- 
bri  que  presentase  la  renuncia,  con  apercibimiento  de 
que  en  una  forma  o  en  otra,  su  sustitución  era  indu- 
dable. Pero  Sixto  V  se  encontró  con  otro  Sixto  de 
no  menos  carácter  que  él,  enemigo  de  fingimientos, 
que  le  replicó : 


lisque  super  hoc  nobis  adhibitis  precibus  te  cujus  prudentiam, 
probitatem,  doctrinam,  religionem  et  experientiam  ck  ñde  dig- 
nis  testimoniis  novimus,  auctoritate  apostólica,  tenore  presen' 
tium  Procuratorem  et  Vicarium  Generalem  dicti  Ordinis,  tam 
in  Romana  curia  quam  extra  facimus,  constituimus,  creamus, 
etcétera. " 

El  padre  ■Miranda  era  hombre  de  gran  mérito  y  ajeno  a 
las  ambiciones.  Clemente  VIH  le  ascendió  todavía,  nombrán- 
dole Maestro  del  Sacro  Palacio,  y  cuando  Felipe  IT  le  designó 
para  una  silla  episcopal  en  Italia,  no  hubo  modo  de  que  acep- 
tara. Fué  a  Ñapóles  con  objeto  de  reparar  su  salud  y  allí  se 
le  nombró  Doctor  por  la  Universidad,  sólo  por  hacer  ese  ho- 
nor a  un  hombre  precedido  de  tanta  fama.  Allí  murió,  asis- 
tiendo a  su  entierro  el  Virrey  Olivares,  las  autoridades  y 
Doctores  del  Claustro,  cuatrocientos  sacerdotes  y  cuatro  mil 
personas  con  cirios  en  las  manos.  Falleció  a  7  de  junio  de  IS97- 
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Yo  no  debo  abandonar  por  amenazas  el  puesto  de  honor 
en  que  la  Drden  me  colocó,  tanto  menos  cuanto  que  hoy 
mismo  los  electores  manifiestan  al  Pontífice  deseos  de  que 
yo,  y  no  otro,  les  gobierne.  Yo  permaneceré  en  mi  puesto. 
El  Pontifíce  está  en  su  derecho  en  sustituirme,  y  yo  me 
alegraré  mucho  áe  ello. 

¿Qué  había  sido,  entre  tanto,  de  nuestro  biogra- 
fiado el  padre  Cáceres  ? 

El  Pontífice  no  le  destituyó,  porque  ni  siquiera  re- 
conoció su  nombramiento,  como  no  fuera  con  aque- 
llas palabras  despectivas:  "Además,  por  el  tenor  de 
las  presentes  prohibimos  la  administración  de  dicho 
oficio  d'e  Procurador  y  de  Vácaro  general  a  cual- 
quier otro  al  cual  pudiera  pertenecer  por  algún  de- 
recho o  porque  estuviese  en  estos  O'f  icios  en  lugar  de 
del  difunto."  Que  era,  cabalmente,  el  caso  de  fray 
Antonio  Cáceres.  El  Papa  alegaba  la  falta  de  nom- 
bramiento para  instituir  el  Vicario  general.  ¡Des- 
graciado de  Cáceres  si  hubiese  estado  instituido  par 
el  General  contra  quien  se  armaban  las  piezas ! 

Su  propia  insignificancia  le  salvó,  y  quizá  le  ofre- 
ció ocasión  de  micjorar  la  suerte.  Porque  los  histo- 
riadores nos  dicen  que  se  le  nombró  Regente  de  la 
Minerva  y  profesor  de  la  Sapienza,  cargos,  precisa- 
mente, que  tenía  el  sucesor  del  padre  Valladares; 
cargos  mucho  más  envidiables  y  tranquilos  para  un 
joven  amante  del  estudio  que  los  enojosísimos  de  la 
Procuración  y  Vicaría,  que  le  había  encomendado  el 
padre  Valladares ;  cargos  que  acaso  obtuvo  entonces, 
aunque  bien  pudiera  ocurrir  que  los  hubiese  desem- 
peñado a  raíz  de  su  llegada  a  Roma.  En  su  partida 
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para  España  con  el  cargo  de  Prior  del  nuevo  conven- 
to de  Santo  Tomás  de  Madrid  debió  influir  el  propia- 
General  de  la  Orden,  que  en  España  se  hallaba,  y  al 
que  cumplía  hacer  constar  que  su  lugarteniente  en 
Roma  no  era  un  saco  de  paja,  y  cumplía  bien  oñcios- 
del  mayor  compromiso  a  la  vista  del  mundo. 

No  marchó  Cáceres  de  Roma  sin  levantar  a  su  pro 
tector  honrosa  sepultura  en  la  Minerva,  con  esta  ex- 
presiva y  ceñida  inscripción,  primer  trabajo  de  su  do- 
rada pluma  que  pasó  a  la  posteridad : 

D.  O.  M.  Marco  Valladares,  Compostellano  magistro,. 
Ordinis  Praedicatorum  Procuratore  et  Vicario  generaii» 
qui  cum  natalium  splendorem  summa  doctrinae,  pietatis  et 
prudentiae  laude  illustrasset,  egregiam  in  sui  muneris  fun- 
ctione  severitatem  mansuetudine  temperasset,  Goria  Patri 
et  Filio  et  Spiritui  Sancto  laetissima  voce  pronuncians,  ex-- 
piravit  die  VIIII  Martii  MDLXXXVII— Magister  Anto-- 
nius  Carceres  meriti  et  honoris  socius.  P.  C 

Esta  última  línea  pudo  ser  esculpida  con  posterio- 
ridad, pues  estando  él  presente  no  iba  a  pasar  por 
que  se  escribiese  tan  mal  su  apellido,  poniendo  Car- 
ceres por  Cáceres.  El  título  de  Maestro,  con  que  era 
conocido  en  Roma,  no  le  servía  en  España,  donde 
se  hilaba  muy  delgado  para  concederlo,  y  donde,  por. 
fin,  se  lo  otorgaron  en  1593  (i). 


(i)  He  aquí  las  palabras  del  Capítulo,  celebrado  en  Ocaña: 
"Acceptavimus  die  8  maii  magisteria  Fratis  Antonii  de  Cá- 
ceres Principis  Catholici  Philipi  Domini  nostri  a  sacris  con- 
fesionibus,  et  Fratris  Didaci  de  Peredo  Prioris  de  Truxillo." 
En  este  Capítulo  se  anuncia  la  muerte  del  padre  maestro  Cha- 
ves, confesor  de  Felipe  II,  y  la  de  Hernando  del  Castillo-,. 
el  célebre  historiador  de  la  Orden. 
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VIII.  Prior  en  Santo  Tomás  de  Madrid. 
Sermones  a  la  Corte. 

No  permaneció  mucho  tiempo  Cáceres  en  Roma 
después  de  la  muerte  del  padre  Valladares,  por  ha- 
ber sido  nombrado  Prior  de  Santo  Tomás  de  Ma- 
drid, donde  le  hallamos  el  año  89.  Su  recuerdo  de 
Sixto  V  no  fué  amargo,  como  pudieran  hacer  pre- 
sumir los  sucesos  en  que  intervino.  Más  bien  parece 
que  sentía  por  él  admiración  y  afecto.  En  sermón 
que  tendremos  ocasión  de  citar  más  adelante,  ha- 
blando del  espíritu  democrático  de  la  Iglesia,  excla- 
ma: "Esta  es  la  grandeza  de  la  Iglesia  de  Dios  y  el 
poder  de  la  Sangre  de  Cristo  nuestro  Señor,  que  de 
un  pastor  hace  un  Príncipe,  hace  un  Papa,  un  Car- 
denal, un  Obispo.  Y  este  ha  sido  el  estilo  suyo  ordi- 
nario. Diciendo  David  de  post  foetantes  accepit  evmi, 
dijo  un  Papa,  que  yo  conocí:  "A  otros  Pontífices 
sacólos  Dios  de  post  foetantes,  pero  a  mi  sacóme  de 
post  por  eos'' ;  porque  siendo  muchacho  guardaba  en 
casa  de  su  padre  lechones,  y  de  allí  se  huyó  cansado 
del  oficio  y  vino  después  a  ser  Papa,  y  por  gracia 
solía  decir:  Yo  soy  de  una  casa  muy  ilustre,  por= 
que  entraba  la  luz  en  ella  por  muchas  partes,  como 
en  casa  vieja  y  destechada  de  labrador  pobre.  No  na- 
cen príncipes  los  eclesiásticos  como  nacen  los  re- 
yes y  señores  temporales;  pero  alcanzan  ser  prínci- 
pes por  sus  méritos  y  virtud,  que  es  mucho  más  y  de 
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mayor  estima. "  No  parece,  pues,  que  marchase  mal- 
quisto con  el  Pontífice  plebeyo,  que  se  complace  en 
elogiar. 

Como  de  su  Priorato  de  Santo  Tomás  de  Madrid 
no  nos  resta  otro  recuerdo  de  substancia  que  sus  ser- 
mones, a  éstos  debemos  atenernos  para  perfilar  su 
fisonomía  espiritual  por  aquellas  calendas.  Afortuna- 
damente Cáceres  es  uno  de  los  pocos  oradores  que 
al  explanar  un  tema  franquean  su  propio  espíritu.. 
No  será  fácil  recorrer  un  discurso  suyo  sin  descubrir 
alguna  intimidad.  x\parte  del  ingenio  y  saber  que  re- 
velan, van  mezclados  de  rasgos  anecdóticos,  que  ofre- 
cen materiales  para  una  reconstrucción  psicohistórica.. 
Por  esa  razón,  en  una  biografía  corta  nos  permitimos 
trasegar  numerosos  pasajes,  sobre  todo,  de  los  Ser- 
mones publicados  en  1612.  (i) 

Predicó  en  Madrid  el  Adviento  de  1590.  Nadie 
lo  consigna ;  pero  se  desprende  del  sermón  predicado 
el  cuarto  domingo  de  Adviento,  en  el  que  da  cuenta 
de  la  elección  de  Gregorio  XIV.  Este  Sermón  fué  pre- 
dicado ante  la  majestad  de  Felipe  II,  y  no  puede  pa- 
sarse de  largo.  Lo  de  menos  es  la  noticia  del  nuevo 


(i)  Esta  obra  es  absolutamente  ignorada  hasta  de  los  po- 
cos literatos  que  han  empezado  a  citar  y  a  elogiar  la  Pará- 
frasis. El  haber  quedado  incompleta  debió  influir  en  que  no 
se  reeditase,  si  es  que  no  influyó  en  ello  también  el  sabor 
local  y  anecdótico,  al  que  hoy  debe  su  mayor  encanto.  Err 
que  se  cite  poco  hubo  de  influir,  aparte  de  nuestra  tradicio- 
nal desidia,  la  rareza  de  los  ejemplares.  Los  lectores  nos 
agradecerán  de  seguro  todas  las  citas  y  verán  en  ellas  la  ex- 
hibición de  un  tesoro  escondido. 
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Papa.  El  predicador  no  tiene  gran  cosa  que  decir  de 
él,  y  si  eso  le  ocupó  algún  tiempo  fué  porque  el  Rey, 
sabedor  de  que  le  conocía,  le  pasó  un  aviso  cuando 
subía  al  pulpito,  para  que  les  contase  algo  del  nuevo 
Padre  Santo  (i). 

Lo  interesante  es  ver  la  libertad  con  que  el  pre- 
dicador habla  al  Rey,  al  cual  endereza  el  discur- 
so con  una  habilidad  sorprendente,  como  si  toda 
la  hilaza  saliese  del  texto  de  la  Escritura,  que  habla 
de  la  vida  larga  de  los  reyes,  porque  la  necesitan  lar- 
ga para  lo  mucho  que  tienen  que  hacer,  y  que  ellos 
aprovechan  mal,  pensando  que  no  se  les  acaba.  To- 
do el  mundo  sabe  que  Felipe  II,  siendo  un  trabajador 
formidable,  eternizaba  los  expedientes,  porque  todo 
lo  quería  ver  y  anotar  él,  siendo  infinito  lo  que  pasa- 
ba por  sus  manos.  El  padre  Cáceres,  ni  corto  ni  pe- 
rezoso, le  endereza  la  siguiente  fraterna,  un  tanti- 


(i)  "Ad  inultos  annos,  habrán  dicho  a  Su  Santidad  del  Papa 
Gregorio  XIV  nuevamente  electo,  según  la  nueva  cierta  que 
tuvo  anoche  Vuestra  Majestad.  Y  porque  cuando  me  subí  al 
pulpito  me  mandaron  que  dijese  algo  desta  felicísima  elección 
y  del  nuevamente  electo,  pues  lo  conozco,  digo  que  así  es  ver- 
dad, que  lo  conocí  Obisipo  y  Cardenal  de  Cremona;  y -entre 
otras  cosas  muy  buenas  y  de  gran  Prelado  y  Príncipe  que  vi 
y  oí  de  su  persona  (que  todas  ellas  son  de  mucha  estima  y  en- 
grandecen  mucho  el  valor  de  Su  Santidad),  lo  vi  yo  un  día  de 
la  fiesta  del  Rosario  de  octubre,  que  asistió  en  el  convento  de 
mi  Orden  a  la  procesión  y  oficios  con  mucha  devoción  y  gran- 
de espíritu,  y  después  de  haber  dicho  Misa  muy  de  mañana,  co- 
mulgó por  su  persona  y  de  su  propia  mano  todo  el  pueblo  de 
Cremona.  Y  viendo  yo  tan  grande  número  de  gentes  y  el  mucho 
tiempo  que  Su  Santidad  había  tardado  en  dar  la  comunión,  pre- 
guntando al  sacristán  qué  número  de  personas  había  comulgado 
aquel  día  el  Cardenal,  me  dijo  que  había  gastado  ocho  mil 
formas." 
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lio  salpimentada,  pero  que  casi  nos  quita  la  respira- 
ción a  los  que  la  leemos,  y  debió  dejar  encogidos  a  los 
que  la  escucharon: 

Quiere  su  .Majestad  juntar  una  armada.  No  se  puede 
creer  las  dificultades  que  tiene  y  el  mucho  tiempo  que  es 
menester  para  lo  mucho  que  hay  que  hacer.  Han  de  esperar 
que  bajen  a  un  paso  espacioso  los  alemanes,  que  se  levan- 
ten compañías  de  bisónos,  que  se  traigan  los  tercios  de  Ita- 
lia, que  se  hagan  naves  y  galeras  nuevas,  y  se  aderecen  las 
antiguas,  que  se  provean  de  jarcia,  que  va>an  por  bizcocho 
a  Sicilia,  que  traigan  las  armas  de  Milán  y  otros  mil  aper- 
cibimientos; que  para  cada  cosa  de  éstas  es  menester  mucho 
tiempo,  y  para  hacellas  todas  son  necesarios  muchos  años... 
Vivat  Rex.  De  donde  infiero  yo  que  quizá  nace  de  aquí  la  di- 
lación en  los  negocios  que  están  a  cargo  de  los  reyes,  porque 
se  prometen  tiempo  para  todo,  y  los  van  dilatando  de  día  en 
día,  y  algunas  veces  de  año  en  año;  y  hácense  inmortales  los 
negocios  todos,  y  nunca  vemos  acabar  de  salir  las  provi- 
siones; lo  cual  todo  es  conocidamente  en  daño  gravísimo  del 
gobierno  y  del  bien  púbico...  Para  levantar  un  ejército,  pa- 
ra hacer  paces  con  Francia,  para  casar  un  hijo  heredero  de 
tan  grande  monarquía  mucha  flema  y  espacio  es  menester; 
pero  para  proveer  una  vara  de  Corregidor  y  una  plaza  de 
Consejo  y  un  Obispado,  supuesto  que  ya  son  nacidos  los  que 
han  de  tener  estos  oficios,  es  tanto  mayor  el  daño  que  se 
sigue  de  la  dilación...  Despáchense  muchos  negocios,  aun- 
que se  yerre  algo  en  algunos  de  ellos...  Paréceme  que  per- 
dona Dios  fácilmente  los  pecados  que  cometen  los  reyes; 
pero  pide  cuenta  muy  estrecha  y  castiga  con  sumo  rigor  los 
pecados  que  cometen  los  reyes  en  el  gobierno  de  su  repú- 
blica y  vasallos...  Paréceme  que  veo  ahora  este  Sumo  Sa- 
cerdote Gregorio,  nuevamente  electo,  engrandecer  el  poder 
de  Vuestra  Majestad,  para  que  Vuestra  ;Maj estad  lleve  ade- 
lante el  favor  y  amparo  que  hace  y  ha  hecho  hasta  aquí  a  la 
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Iglesia...  Razón  será  que  haya  un  Rey  católico  que  la  am- 
pare." (i) 

Los  que  tengan  de  Felipe  II  la  idea  que  ha  cua- 
jado por  ahí  en  tantos  folletones  y  libiejos  de  texto, 
tendrán  que  pensar  forzosamente  que  el  predicador 
fué  conducido  del  pulpito  a  la  cárcel,  si  es  que  no 
murió  antes,  por  no  poder  soportar  una  de  aquellas 
sus  torbas  miradas  que  mataron  a  varios  cortesa- 
nos. Don  Felipe  no  le  perdió  la  pista,  como  luego 
veremos.  Por  entonces  debió  contentarse  con  disi- 
mular su  real  enojo  y  rumiar  sosegadamente  la  jus- 
ticia de  las  acusaciones  del  osado  Prior  de  Santo  To- 
más, que  tenía  a  quién  salir,  puesto  que  el  fundador 
de  ese  convento  era  el  propio  confesor  del  Rey^ 
fray  Diego  Chaves,  de  quien  cuenta  la  historia  lan- 
ces por  el  estilo,  y  que  acaso  estaría  oyendo  el  Ser- 
món y  solazándose  en  ver  que  hubiese  quien  le  hacía 
a  él  bueno  en  valentía. 

De  Cáceres  tendría  el  Rey,  según  era  de  curioso, 
conocida  pronto  la  condición  osada,  imperturbable  y 
efectista;  las  arengas  a  la  Corte  eran  verdaderas  filí- 
picas de  una  resonancia  que  podrá  calcular  el  lector, 
a  pocas  muestras  que  le  demos.  La  vanidad,  la  ava- 
ricia, la  deshonestidad,  la  parcialidad  de  los  señores 


(i)  Respecto  al  uso  de  las  riquezas,  hay  un  párrafo  en  un 
sermón  de  Corte  que  admira  cómo  pudo  sufrirlo  don  Felipe : 

"Mucho  deben  de  mirar  los  príncipes  cómo  gastan  esta  ha- 
cienda sacada  y  estrujada  con  dolor  de  los  pobres.  Quien  tiene 
de  suyo  hacienda  que  gastar,  no  es  mucho  que  la  gaste;  pero 
quien  no  tiene  sino  lo  que  le  dan  sus  pobres  vasallos,  obliga- 
ción grande  tiene  a  mirar  cómo  lo  gasta  y  que  no  vaya  desper- 
diciado..." 
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y  aun  de  las  señoras  de  la  Corte  encontraron  en  el 
padre  Cáceres  un  censor  implacable,  que  todo  lo  lleva 
con  gran  solemnidad  a  la  picota,  para  tirar  al  blanco 
con  las  imprecaciones  gráficas  que  le  inspira  su  vena 
andaluza,  no  menos  graciosa  que  cruel. 

Y  también  miro  yo  aquellas  palabras  non  sum  dignus. 
Porque  si  dijera:  no  lo  merece  mi  criado,  era  palabra  de 
las  que  se  oyen  de  ordinaro  en  los  señores  desta  Corte, 
descontentadizos  mucho  de  los  servicios  de  sus  criados,  por- 
que no  los  adoran  y  rebientan  sirviéndolos;  pero  decir  no 
lo  merezco  yo,  maravilla  grande  me  hace.  Porque  se  juntan 
Gos  cosas  que  suelen  ser  de  hecho  incompatibles  en  los  se- 
ñores grandes,  cuales  son  la  grandeza,  el  señorío  y  el  im- 
perio (de  do  nace  pensar  y  creello  asi,  que  todo  se  les  debe, 
que  todo  lo  merecen),  y  por  otra  parte  la  humildad  mostrán- 
dose menesterosos  de  otra  persona,  y  recibiendo  por  beneficio 
lo  que  suelen   ellos  juzgar  siempre  que  es  deuda  y  obli- 
gación conocida...  Otra  maravilla  grande  refiere  San  Lu- 
cas, diciendo,  que  edificó  este  Centurión  un  templo,  y  sien- 
do en  tierra  ajena,   pues  él  era  forastero,  no  sería  para 
señorearse  de  la  Iglesia  y  de  los  ministros  della,  llamán- 
dose fundador  y  patrón  de  los  conventos ;  que  es  lo  primero 
que  sacáis  en  condición  los  señores  del  mundo,  llenar  las 
paredes  de  armas  a  troche  moche,  poner  silla  y  sitial  en 
la  capilla  mayor  y  hacer  un  suntuoso  entierro...  Tenía  en 
su  propia  casa  el  Centurión  al  criado,  in  domo  mea,  no  en 
el  hospital  de  la  Corte,  como  soléis  muchos  de  vosotros  a 
vuestros  criados:    y  aún    dicen  ellos  que  tienen  esto  por 
buena  suerte,  porque  en  vuestras  casas  los  dej  abades  mo- 
rir de  mal  curados,  por  no  pagar  al  médico  y  medicinas... 
De  aquí   quiero  yo  sacar  para  algunas  personas  piadosas 
de  la  Corte,  que  tratáis  de  mirar  por  las  necesidades  de  los 
enfermos  y  remediallas  lo  mejor  que  podéis,  que  sería  de 
grande  importancia  que  por  vuestras  personas  visitásedes 
los  enfermos  y  los  hospitales.  Porque  fuera  de  que  se  pro- 
veería mejor  la  necesidad  del  enfermo  si  corriese  por  vues- 

III 
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tra  mano  que  no  fiándola  de  criados,  tiene  el  curar  un  en- 
fermo muy  grande  mérito  delante  de  Dios,  y  piérdese  mu- 
chas veces  por  no  ver  vuestros  ojos  y  tocar  vos  con  vuestras 
manos  el  doliente;  porque  con  esto  suele  consolarse  y  ali- 
viarse mucho.  Y  también  se  saca  un  provecho  muy  grande  y 
es  mortificaros  algo  con  el  mal  olor  del  aposento  y  el  asco 
que  suelen  causar  los  accidentes  del  enfermo... 

¿  Qué  pensáis  que  es  un  hombre  rico,  bien  vestido  y  ador- 
nado ?  Un  costal  de  brocado  lleno  de  huesos  hediondos.  Pues 
para  carne  tan  asquerosa  y  para  envolver  ceniza  ¿andáis 
buscando  telas  de  púrpura?  En  fin,  es  cosa  cierta  que  se 
hizo  la  vestidura  para  cubrir  la  fealdad  del  cuerpo  humano, 
y  el  vestirse  no  es  otra  cosa  que  procurar  hermosealla  para 
que,  reparando  los  ojos  en  las  vestiduras,  no  pasen  ade- 
lante. Y  mirándolo  por  esta  parte,  parece  que  es  cordura 
vestirse  un  hombre  y  una  mujer  de  ricas  vestiduras  para 
que  paren  allí  los  ojos  y  no  vean  cosas  que  les  provoquen 
asco.  Hay  damas  en  la  corte  que  si  no  fuesen  ataviadas  y 
vestidas,  que  se  santiguarían  cuando  las  viesen;  pero  pé- 
nense tanta  jarcia  de  cosas  que  llevan  tras  si  los  ojos;  de 
manera  que  no  hay  tiempo  para  reparar  en  lo  demás.  Es- 
táse  el  otro  mirando  la  arandela  y  las  joyas  ricas  que  trae 
en  la  cabeza  y  piensa  la  dama  que  mira  su  gesto... 

Lo  primero  que  se  me  ofrece  en  este  Evangelio  y  en  este 
día  será  un  muy  grande  consuelo  que  podemos  tener  en 
nuestro  estado,  porque  nos  hallamos  más  desembarazados 
para  oir  y  recibir  el  Evangelio,  pues  parece  que  esta  doc- 
trina y  enseñanza  solamente  es  para  los  pobres...  Alíñase 
muy  presto  a  la  viejecita  pobre  la  salida  de  casa,  y  toma 
lugar  con  tiempo  para  oír  el  sermón,  lo  cual  no  hace  la 
señora...  particularmente  que  ya  tarda  el  escudero,  ya  está 
por  aliñar  la  criada,  ya  falta  el  cochero,  y  así,  o  no  vienen 
o  llegan  a  mitad  del  sermón ;  pero  los  pobres  con  suma  fa- 
cilidad madrugan  a  tomar  lugar,  y  tiénense  andado  la  mitad 
del  camino  y  hecho  lo  más  dificultoso  del  Evangelio.  Por- 
que si  el  Evangelio  predica  humildad,  el  pobre  de  suyo  es 
manso  y  humilde...  Un  hombre  andrajoso  que  se  hace  el 
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caballero  de  Illescas,  ese  tenedlo  por  loco..  Son  las  cosas 
desta  vida  como  tinaja  horadada... 

Porque  los  hombres  que  consigo  gastan  sin  tasa,  son  limi- 
tadísimos con  los  demás,  antes  de  ahí  nace  que  como  quien 
ha  menester  tanto  para  sí,  le  queda  poco  para  los  otros... 
No  es  tan  gran  mal  ser  rico  pródigo  (porque  al  fin  gasta  de 
su  hacienda,  aunque  mal  gastado)  como  lo  es  ser  pobre  pró- 
digo, que  gasta  y  desperdicia  la  hacienda  y  el  sudor  de  los 
pobres.  El  pobre  labrador  que  le  prestó  el  dinero  y  el  mer- 
cader que  le  fió  su  hacienda,  y  el  sastre  que  le  cosió  los 
vestidos  y  el  tabernero  que  le  proveía  de  vino,  todos  estos 
quedan  perdidos  a  remate  cuando  se  va  de  la  Corte  un  se- 
ñor déstos,  o  cuando  muere.  Pobre  pródigo  eres  y  pródigo 
de  hacienda   ajena... 

Dice  el  otro  rico  glotón  que  no  puede  comer,  que  no  le 
sabe  bien  la  comida,  y  es  porque  no  da  lugar  a  que  le  venga 
la  gana,  ni  tiene  tiempo  de  hacer  la  digestión...  El  otro  se- 
ñor que  antes  que  se  levante  le  dan  un  caldo  sustancialí- 
simo,  y  en  levantándose  almuerza  lo  blanco  de  un  capón,  y 
dentro  de  dos  horas  se  sienta  a  la  mesa,  ¿  cómo  ha  de  tener 
gana  de  comer?  Mirad  con  cuánto  sabor  come  un  pobre. 
Consideraba  esto  San  Agustín,  estando  en  Milán.  Ver  un 
hombre  pobre  cómo  toma  una  sardina,  y  la  pone  dentro  del 
pan,  y  va  haciendo  pringados,  saboreándose  en  cada  bo- 
cado; y  con  sola  una  sardinilla  se  come  una  libra  de  pan, 
porque  se  entretiene  con  la  cabecilla  de  la  sardina,  que  hace 
de  estrujalla  y  dalle  vueltas... 

Del  otro  pobre  dijeron  que  ad  adorem  perdicis  assae,  al 
olor  de  una  perdiz  que  estaban  asando  en  la  cocina,  se  co- 
mió un  cuartal  de  pan...  ¡Oh  mesas  españolas,  que  si  las 
viesen  nuestros  abuelos,  paréceme  que  les  dieran  un  pun- 
tapié y  lo  echaran  todo  por  el  suelo!... 

i  Oh  Madrid,  que  con  tus  torpezas  tienes  tan  irritado  ai 
cielo!  Las  pobrezas,  los  malos  años,  la  falta  de  frutos  de 
la  tierra,  del  olvido  de  Dios  nacen.  Tanta  disolución,  tantas 
calles  enteras  de  gente  perdida,  adonde  las  casas  están  llenas 
de  mujeres  mozas,  que  no  hallaréis  en  todas  ellas  una  almo- 
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hadilla  para  labor,  ni  una  rueca,  ni  una  aguja  para  coser. 
¿De  qué  se  sustentan  éstas,  señores  alcaldes?  Que  aquí  era 
bien  que  se  hiciese  un  ejemplar  destierro  de  un  barrio  ente- 
ro... Andan  estos  coches  a  las  doce  y  a  la  una  de  la  noche, 
como  de  día.  r  Casas  movedizas  llenas  de  alhajas  infernales; 
navios  de  por  tierra  con  mercaderías  de  los  abismos !  ¿  Por 
qué  no  se  mira  qué  es  lo  que  traen  a  aquellas  horas?... 

En  viendo  que  uno  medra  en  esta  Corte  y  se  levanta  un 
poco  sobre  los  demás,  y  que  le  favorece  Su  Majestad,  que 
le  hacen  Presidente,  que  le  dan  algún  ministerio  y  oficio 
grande,  luego  acude  todo  el  mundo  a  su  casa,  visítanlo, 
acompáñanlo;  y  con  no  ser  más  hoy  que  solía  ser  antes 
que  lo  promoviesen,  ni  haber  crecido  ni  medrado  en  valor, 
entendimiento  ni  prudencia,  ni  haberse  acrecentado  sus  par- 
tes y  talentos  un  punto,  veréis  luego  el  aplauso  grande  que 
se  le  hace,  las  lisonjas  que  le  dicen  y  el  encarecimiento  con 
que  hablan  de  sus  partes  los  pretendientes  lisonjeros... 

La  gente  de  la  Corte  siempre  es  gente  embelesada,  encan- 
tada, absorta  y  solamente  atenta  a  su  negocio  y  pretensión. 
Sois  todos  gente  olvidada  de  todo  lo  demás  que  no  toca  a 
vuestro  acrecentamiento.  ¡  Qué  torpes  que  os  veo,  hermanos 
cortesanos,  para  las  cosas  de  vuestra  salvación !  ¡  Con  qué 
descuido  vivís!...  hombres  que,  sin  duda,  en  vuestros  nego- 
cios y  pretensiones  temporales  hendéis,  como  dicen,  un  ca- 
bello en  el  aire,  y  las  cosas  de  vuestra  alma  podemos  decir 
que  no  sabéis  los  primeros  rudimentos...  Quiera  Dios  que 
no  haya  algún  señor  aquí  que  preguntaría,  si  se  atreviese^ 
cuáles  son  los  artículos  de  la  fe,  porque  quizá  no  sabe  en  qué 
ley  vive...  Me  parece  que  hay  algunos  que  son  cristianos  al 
hilo  de  la  gente,  como  dicen ;  oyen  misa,  porque  la  oyen  los 
demás,  y  se  confiesan  porque  el  cura  no  les  ponga  en  tabli- 
llas... y  así  los  confesores  a  éstos  han  de  preguntar,  a  mi 
parecer,  mejor,  la  doctrina  cristiana  que  a  los  labradores  de 
Vallecas... 

Y  en  esto  quiero  advertir  una  cosa  particular  muy  ne- 
cesaria para  la  provisión  de  oficios  y  ministerios  desta 
Corte,  y  es  que  metiendo  Moisén  la  mano  en  su  propio  seno^ 
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la  sacó  leprosa,  impedida,  engafada,  que  apenas  pudiera  con 
ella  rascarse  la  cabeza;  y  después  que  le  mandó  Dics  que 
sacase  otra  vez  la  mano  del  seno  la  halló  limpia,  desembara- 
zada y  libre  para  hacer  con  ella  todo  lo  que  quisiera  Hay 
hombres  en  el  mundo  que  de  hecho  tienen  caudal,  prendas  y 
talento  para  dar  buena  cuenta  de  cualquier  ministerio  que 
les  encomendaran,  y  por  ser  poco  entremetidos,  modestos  y 
humildes  y  no  muy  satisfechos  de  sus  buenas  partes,  diréis 
dellos  que  son  ateridos,  encogidos,  y  que  no  tienen  ma- 
nos para  desenvolver  y  manejar  negocios,  y  esto  hace  de 
que  los  tenéis  arrinconados  y  con  las  manos  en  el  seno.  Y  de 
ordinario  echáis  mano  de  otros  que  traen  siempre  las  manos 
en  la  masa  con  su  mucha  solicitud  y  cansada  pretensión. 
Y  aun  algún  malicioso  dirá  que  cuando  mete  la  mano  en 
el  seno,  la  saca  llena  de  otras  cosas,  que  le  son  de  más  pro- 
vecho que  la  lepra  de  Moisén.  Porque  en  este  tiempo  más 
se  negocia  con  dinero  que  con  merecimientos.  Está  tan  aca- 
bado el  mundo,  que  nadie  mira  sus  defectos,  sino  cómo  ha 
de  granjear  favores  para  alcanzar  la  plaza  y  para  alcan- 
zar el  Obispado... 

Et  accedens  tentator...  Es  buen  mercader  el  demonio; 
entre  año  negocia  por  pólizas,  pero  a  las  ferias  siempre  va 
él  en  persona.  Paréceme  que  toda  la  negociación  del  demo- 
nio en  esta  Corte  es  por  papeles.  ¡  Qué  de  tnentiras,  qué  de 
embustes !  No  tiene  necesidad  el  demonio  de  salir  en  per- 
sona, porque  en  un  papel  se  atreve  el  hombre  a  mentir  más 
que  cara  a  cara.  Llamad  acá  ese  hombre,  decilde  que  me 
hable,  porque  la  presencia  del  Rey  o  del  Presidente  le  tur- 
bará mucho  más  que  si  viese  alguna  provisión  suya;  que 
al  fin,  a  papel  respóndese  con  más  osadia  y  atrevimiento,  y 
hay  demandas  y  respuestas ;  pero  cara  a  cara  vergüenza  se 
cata,  y  el  demonio  sabe  mucho...  todo  lo  revuelve,  todo  lo 
turba,  todo  lo  trastorna  por  escrito,  por  palabra  y  por  obras, 
de  todo  saca  materia  para  tentarnos  y  derribarnos :  de  la  ri- 
queza y  de  la  pobreza,  del  ayuno  y  del  comer,  de  la  com- 
pañia  y  de  la  soledad,  de  lo  feo  y  de  lo  hermoso,  del  ha- 
blar v  del  callar.  Consideró  el  Santo  Job,  como  bien  acuchi- 
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liado,  la  bellaquería  y  astucia  del  demonio,  y  más  cuando 
está  él  presente  al  manejo  de  los  negocios;  y  así  vino  a  de- 
cir: Quis  revelahit  faciem  ejus?  Es  gran  cocinero  el  de- 
monio; de  hojas  de  rábanos  hace  mil  guisados;  hasta  en 
el  desierto  tienta  a  Cristo,  y  del  sitio  saca  gravísimas  ten- 
taciones... no  se  cansa,  ni  se  afana,  ni  le  impide  el  sueño,  ni 
le  estorba  la  comida ;  no  le  detiene  el  vestido,  ni  se  le  rom- 
pen los  zapatos.  ¡  Con  qué  diligencia  anda  por  esta  Corte  f 
¡A  todos    acomete  y  a  nadie  perdona!... 

Su  carácter  zumbón  le  pellizca  constantemente  y 
le  lleva  a  hacer  análisis,  sirviéndose  de  la  pluma  como 
de  un  escalpelo.  Véase  con  qué  placer  diseca  a  un  en- 
vidioso : 

Estas  son  las  señales  que  tiene  (el  envidioso)  :  hombre  ca- 
rilargo y  seco  de  rostro,  casi  sin  color,  o  por  mejor  decir, 
ennegrecida  la  cara  del  humor  melancólico,  que  está  ya  re- 
quemado y  hecho  un  cisco:  trae  las  mejillas  sumidas,  en- 
capotados los  ojos,  y  siempre  con  sobrecejo:  anda  solo  por 
esas  calles  y  por  esos  claustros  retirado  de  la  conversación 
y  muy  pensativo;  nunca  le  oiréis  alabar  cosa  que  vea;  habla 
mucho  entre  dientes  y  refunfuñando;  míraos  a  todos  con 
desgracia  y  desamor ;  habla  pocas  palabras  y  nunca  abre  la 
boca  sino  para  murmurar  y  decir  mal  de  todo,  bueno  y  malo, 
a  diestro  y  a  siniestro.  En  una  cosa  se  muestra  poderoso  y 
aun  omnipotente,  y  es  en  deshacello  todo,  aniquilallo  todo, 
y  afeallo  todo  y  echallo  todo  a  la  peor  parte :  todo  lo  ensucia, 
todo  lo  afea,  todo  lo  tuerce  y  procura  malear.  Cualquier 
buen  suceso  ajeno  lo  tiene  por  daño  propio  y  juzga  que  le 
quitarán  a  él  todo  aquello  que  dieron  a  los  demás... 

La  descripción  es  para  Cáceres  como  una  marcha 
militar  para  los  chicos:  le  arrastra  irremisiblemen- 
te. Lo  mismo  le  interesa,  al  clavar  en  la  tabla  "al  otro 
cortesano  de  hábito  largo  que  conocí  yo,  que  alquiló 
una  destas  muías  de  gualdrapa  y  tocas,  que  dan  en 
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la  corte  para  ruar  aquel  día,  y  fuese  paseando  poco 
a  poco,  hasta  los  caños  de  Alcalá",  que  al  encontrar- 
se con  un  texto  de  la  Escritura  en  que  se  alude  a  la 
intrepidez  del  león,  que  ad  niillum  pavchit  occursum, 
y  dar  la  siguiente  pincelada  en  marcha,  como  si  dijé- 
semos : 

Es  gran  cosa  ver  con  cuánto  señorío  y  seguridad  se  pasea 
un  león,  con  cuánto  garbo  y  majestad  se  huella  meneando 
la  cabeza  y  volviendo  los  ojos  a  una  y  otra  parte,  mostrando 
que  hace  merced  de  la  vida  a  todos  los  que  le  miran.  Bs 
el  león  uno  de  los  tres  animales  de  quien  dice  la  escritura 
que  se  huellan  bien,  que  eso  quiere  decir  en  castellano  tria 
sunt  quae  bene  gradiuntur. 

En  reprender  los  vicios  de  las  mujeres  no  se  queda 
corto.  Su  locuacidad,  su  vanidad,  su  sensualidad,  que- 
dan estilizadas  en  los  sermones  del  predicador  do- 
minico, que,  a  veces,  se  muestra  con  ellas  tan  agasa- 
jador cortesano,  como  en  este  texto,  comentando  el 
Dicite  filicB  Sion  :  Ecce  rex  tuus  venit  tibi:  "Al  fin, 
no  hay  regocijo  que  parezca  bien  sin  mujeres." 

El  2  de  febrero  seguía  de  Prior,  según  consta 
en  un  documento  de  la  historia  de  Santo  Tomás  que 
publicó  Vi  nal  s. 

IX.. Prior  de  San  Esteban  de  Salamanca. 

Profesiones.  Oposiciones.  Pláticas  a 

LOS  frailes. 

Apenas  dejó  este  Priorato  le  vemos  designado  para 
el  más  importante  de  la  Provincia  de  España,  que 
era  el  de  San  Esteban  de  Salamanca,  donde  asegura 
el  padre  Barrio  que  estaba  el  día  19  de  abril  de  1591 
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y  donde  recibe  a  21  de  junio  varias  profesiones.  He 
aquí  el  texto  del  padre  Barrio. 

Allí  (en  Roma)  en  30  de  junio  de  1587,  recibió  de  mano 
del  reverencio  padre  fray  Manuel  Calado  de  la  Congrega- 
ción de  San  Pablo  Hermitaño  y  predicador  de  Su  San- 
tidad, las  reliquias  siguientes :  de  San  Fabián  y  Sebastián, 
de  San  Lorenzo,  de  San  Esteban,  de  la  cabeza  de  San  Vi- 
cente M.,  de  San  Teodosio  M.,  de  San  Atanasio  M.,  de  San 
Blas  M.,  de  San  Lucas  Evangelista,  San  Claudio  M.,  San 
Jorge,  San  Ginés,  Santa  Cecilia  y  Santa  Inés  MM.  Santa 
Beatriz  V.,  Santa  Lucia,  Santa  Práxedes  y  Santa  Poten- 
ciana,  las  cuales  trajo  a  este  su  convento,  con  testimonio 
auténtico.  Acabando  ahora  su  oficio  el  presentado  fray 
Alonso  Rojas,  le  hicieron  Prior,  y  se  halla  ejerciéndolo  en 
19  de  abril  de  1591. 

No  se  presentó  tan  mal  acompañado  en  su  con- 
vento el  padre  Cáceres  como  viajero  de  la  Ciudad 
Eterna.  De  tantos  objetos  como  pasarían  por  sus 
nianos,  estas  reliquias,  custodiadas  aún  en  el  copioso  y 
famoso  relicario  del  Monasterio  salmantino,  ligan  el 
nombre  de  fray  Antonio  Cáceres  al  de  tantos  hijos 
ilustres  como  dejaron  memorias  inmortales  en  aquel 
•edificio  mil  veces  venerable. 

Su  Priorato  fué  bien  fugaz ;  no  pasó  de  la  tercera 
parte  del  trienio  que  por  ley  le  correspondía.  De  su 
actuación  como  Prior  nos  quedan  tres  recuerdos :  el 
'de  las  profesiones  que  recibió,  el  de  su  intervención 
■en  las  oposiciones  unversitarias  y  el  de  los  sermones 
que  predicó. 

De  las  seis  veces  que  aparecen  profesiones  du- 
rante su  Priorato,  cuatro  preside  él  tan  solemne  acto, 
recibiendo  la  profesión  de  jóvenes  cuyo  nombre  no 
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ha  pasado  a  la  historia,  y  las  dos  veces  restantes  el 
subprior  de  la  casa,  padre  Luis  de  la  Cuadra,  que 
en  una  de  ellas,  a  30  de  noviembre  de  1591.  recibió 
los  votos  del  luego  portentoso  y  santo  misionero  fray 
Clemente  de  Ariza.  En  abril  ya  tiene  el  convento 
tin  Vicario,  que  recibe  los  votos  de  los  novicios,  y 
el  10  de  mayo  es  elegido  Prior,  para  sustituir  a  Ca- 
ceras, el  eminente  escritor  fray  Rafael  de  la  Torre, 
que  lo  fué  varias  veces. 

Durante  el  año  de  su  Priorato  hubo  algunos  dis- 
gustos entre  el  convento  y  la  Universidad.  El  Prior 
de  San  Esteban  se  presentó  en  el  claustro  y  anunció 
con  graves  palabras  que  los  dominicos  dejaban  las 
oposiciones  y  hasta  las  cátedras  que  tenían,  comiO  en 
efecto  las  abandonaron,  hasta  que  el  Rey,  visto  el 
quebranto  de  las  clases  y  el  clamor  de  la  Universi- 
dad, les  ordenó  volver  a  ellas  en  el  año  siguiente. 

En  mayo  de  1591  se  le  expuso  en  el  Capítulo  pro- 
vincial de  Burgos  para  leer  las  Sentencias  y  en  el 
<ie  Ocaña  de  1593  fué  aceptado  su  magisterio  en 
Teología  por  la  Provincia,  donde  el  número  de  maes- 
tros era  muy  limitado,  pues  en  Roma  ya  se  le  había 
nombrado  Maestro,  como  vimos  anteriormente. 

El  recuerdo  más  notable  de  su  Priorato  es  el  de  los 
sermones  que  dirigió  a  la  Comunidad  de  San  Es- 
teban, reduciendo  a  estilo  predicable  los  Salmos 
Laetatus  y  De  Profiindis,  éste  en  los  domingos  de 
Cuaresma  y  aquél  el  día  de  Todos  los  Santos.  ¡Re- 
curso poderoso  que  tiene  el  sacerdote  para  levantar 
el  corazón  de  sus  oyentes  con  nuevo  género  de  ora- 
toria, que  le  ofrece  ocasión  de  explicar  lo  que  todos 
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los  días  medita  en  el  rezo  del  Oficio  Divino!  Aun- 
que tenemos  intención  de  publicar  esos  sermones- 
glosas,  será  grato  al  lector  darle  aqui  una  muestra  de 
aquella  oratoria  tan  suya,  trasladando  algunos  pá- 
rrafos de  los  que  consagra  al  primer  versículo  del  sal- 
mo Laetatus. 

In  domum  Domini  ibimus...  También  dice  ibimus, 
porque  es  gran  cosa  ir  muchos,  para  que  unos  a  otros  nos 
ayudtemos  y  alentemos  para  caminar  este  camino.  Vae  sol% 
dijo  el  Sabio,  quia  cum  ceciderit  non  habet  sublevantem  se. 
Desgraciado  del  hombre  solo  si  tropieza  y  cae  en  el  camino,, 
porque  no  hay  quien  le  dé  la  mano  para  levantarse.  Y  di- 
choso, y  mil  veces  dichoso,  el  fraile  que  vive  en  comunidad 
santa,  donde  tantos  le  pueden  dar  la  mano  cuando  cayere, 
y  ayudalle  para  caminar  mejor  de  allí  adelante.  Esto  es 
sanctorum  comunionem:  comunicar  en  unas  mismas  ora- 
ciones y  ayudarse  unos  a  otros  en  sus  necesidades,  de  tal 
manera  que  el  Avemaria  que  reza  el  uno  de  los  religio- 
sos deste  convento  en  el  rincón  de  su  celda,  ayuda  al  otro 
religioso  que  va  caminando  para  que  no  se  le  ofrezca  oca- 
sión de  ofender  a  Dios,  y  si  le  viniere,  tenga  ánimo  y  favor 
para  vencella;  y  el  Paternóster  del  religioso  lego  rezado 
entre  las  ollas  de  la  cocina,  ayuda  al  Maestro  para  que  lea 
bien  su  cátedra,  y  al  predicador  para  que  predique  con  fru- 
to y  edificación  del  pueblo,  y  al  religioso  que  se  descuida 
en  alguna  cosa  le  hace  volver  presto  sobre  sí.  Porque  ibi- 
mus: vamos  juntos  todos  de  comunidad,  y  ayudámonos  unos 
a  otros.  Somos  muchos  los  que  vamos,  y  muchos  los  que 
nos  ayudan  a  caminar.  Vamos  con  Cristo  Nuestro  Señor, 
socorridos  de  su  sacratísima  sangre  y  de  sus  merecimientos. 
Vamos  con  la  Virgen,  que  como  madre  de  misericordia  no» 
ampara  y  como  abogada  de  pecadores  nos  asegura.  Vamos 
con  los  Apóstoles  enseñados  y  encaminados  de  su  doctrina. 
Vamos  con  los  Mártires  favorecidos  de  su  gran  fortaleza; 
€on  los  confesores,  movidos  de  su  ejemplo;  y  con  las  Vír- 
genes, avergonzados  de  que  unas  niñas  tan  tiernas  y  flacas 
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se  nos  aventajen  tanto  en  el  camino  de  la  virtud  y  aprove* 
chamiento  espiritual.  Esto  pretende  la  Iglesia  en  este  día^ 
de  Todos  los  Santos ;  representarnos  en  compañía  de  quién 
vamos  al  cielo,  y  de  cuántos  nos  podemos  ayudar  para 
subir  allá.  Esto  también  lo  hacemos  en  la  Letanía  e  invoca- 
ción de  los  santos  todos,  cuando  cíecimos  tantas  veces:. 
Ora  pro  nobis...  San  Agustín  dice  que  estas  palabras  In 
domum  Domini  ihimus,  es  una  exhortación  que  David  hace 
para  provocar  a  que  todos  vayan  a  la  casa  de  Dios,  que  es 
animarse  unos  a  otros,  porque  vayan  sin  temor  del  trabajo 
que  se  les  ofrece  en  el  camino  dificultoso  dte  la  virtud. 
Como  si  temiese  im  amigo  vuestro  ir  de  noche  por  un  ca- 
mino y  le  dijésedes  vos,  vamos  todos  juntos,  la  compañía 
que  le  ofrecéis  le  quita  el  temor  que  le  causa  la  soledad  y 
peligro  del  camino.  Vamos,  pues,  todos  juntos  al  cielo. 
Padres  míos;  que  se  ha  de  andar  en  la  noche  desta  vida,, 
que  compañía  mucha  y  buena  se  nos  ofrece.  Es  pues  con- 
vidarse unos  a  otros  y  provocarse  diciendo:  ihimus.  Que 
es  decir:  todos  juntos  vamos;  todos  caminamos  de  compa- 
ñía y  no  habrá  que  temer. 

Palabra   es    que   había   de   traer   el    religioso   de    Santo 
Domingo    siempre    en    la    boca,    diciendo    a    todos :    her- 
manos, ihimus,  caminemos,  vamos  todos  a  la  casa  de  Dios. 
Esta  solamente  había  efe  ser  su  conversación  en  la  vista  dé- 
los seglares  — ihimus — ,  enseñándoles  el  camino  y  los  me- 
dios para  llegar  mejor  a  esta  casa  de  Dios;  que  esto  es. 
Padres,  a  mi  parecer,  lo  que  da  contento  al  seglar,  y  ésta-- 
es  la  conversación  con  que  lo  ha  de  entretener  el  religioso - 
y  lo  que   el  mesmo  seglar  quiere  que   le  digamos.  Que  el 
fraile  le  hable  de  las  cosas  de  la  otra  vida  le  parece  bierr- 
al  seglar;  que  de  las  de  acá  del  mundo  otros  hablaran  que 
se  las  sabrán  decir  mejor.  Esta  conversación  es  la  que  le  da^ 
gusto  y  contento,  y  queda  diciendo  cuando  el  fraile  sale  de 
su  casa  con  grande  alegría  en  su  recogimiento:  Laetatus 
sum  in  his  quae  dicta  sunt  mihi;  ín  domum  Domini  ihimus. 
\  Ay  de  quien  se  está  parado,  Padres  míos !  ¡  Ay  de  quien 
no  camina,  particularmente  el  religioso,  que  sabe  muy  bietíJ 
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que  el  no  ir  adelante  y  el  hacer  paradas  en  el  camino  de 
"la  virtud  es  volver  atrás !  Temor  grande  me  da,  Padres, 
este  no  medrar  en  la  virtud  un  día  más  que  otro;  es  esta 
tibieza  y  flojedad  que  traemos  en  el  cumplimiento  y  ob- 
servancia de  nuestras  leyes,  y  el  descaecimiento  que  cono- 
ce cada  uno  para  no  apresurar  más  el  paso  espaciosísimo 
con  que  caminamos.  Aunque  también  esta  palabra  — ibi~ 
mus —  es  de  gran  consuelo  para  el  flojo  y  tibio  caminante, 
porque,  al  fin,  aunque  no  vamos  ahora,  ibimus;  que  es  de- 
cir, que  podrá  ser  que  fuésemos  algún  día.  Consuélese  el 
que  se  ha  apartado  un  tanto  del  camino;  no  desconfíe  ni 
pierda  la  esperanza  de  volver  a  él  quien  lo  ha  perdido  die 
vista,  porque,  ibimus;  aún  no  se  ha  pasado  el  tiempo  de 
poder  volver  al  camino  que  ha  dejado.  Pero  mire  que  no 
tarde  mucho,  que  llegará  la  hora  en  que  no  podrá  caminar... 
Stantes  erant  pedes  nostri  in  atris  tuis.  Es  decir:  esta- 
mos como  si  ya  tuviésemos  puesto  el  un  pie  en  el  umbral 
de  la  puerta,  y  el  otro  dentro  del  zaguán  de  la  casa  de  Dios. 
Y,  por  tanto,  de  la  manera  que  el  que  está  en  el  cielo  no 
sale  un  punto  de  la  voluntad  de  Dios  ni  se  aparta  de  su 
amor,  así  ha  de  estar  el  religioso  y  siervo  de  Dios  en  esta 
boda;  ha  de  vivir  en  la  tierra  como  quien  está  en  el  cielo, 
donde  no  pecan,  dond^e  no  riñen,  no  murmuran,  no  juzgan 
mal  de  su  hermano,  ni  desconsuelan  a  nadie  con  sus  pa- 
labras y  quemazones  que  dejan  caer  en  la  conversación; 
antes  ha  de  estar  siempre  el  fraile  como  en  presencia  de 
Dios...  Cuando  el  demonio  os  persuade  y  os  dlice  que  pe- 
quéis, qué  buena  respuesta  es,  hermano  mío :  No  puedo  hacer 
esto,  que  estoy  en  el  cielo,  y  en  el  cielo  nadie  peca ;  estoy  en 
la  casa  de  Dios  y  es  gran  maldad  hacelle  traición  en  su 
misma  casa,  porque  es  muy  cierto  lo  que  dice  el  Profeta: 
Domum  tuam,  Domine,  decet  sanctitudo  in  longitudinem 
dierum;  la  casa  de  Dios  es  santa  y  todo  lo  que  en  ella  se 
hace  ha  de  ser  santo.  Miremos,  Padres,  que  vivimos  en  una 
casa  muy  santa,  hábito  santo,  ceremonias  santas,  ocupacio- 
nes y  ejercicios  santos;  seamos  nosotros  también  santos. 
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Así  es  Cáceres:  franco,  comunicativo,  efusivo  en. 
las  mismas  pláticas  a  la  comunidad,  que  otros  hacen, 
inexpresivas  y  puramente  ritualistas,  huyendo  de  la- 
crítica  aun  a  riesgo  de  no  interesar  y  provocar  el 
sueño.  Donde  otros  hacen  exhibición  de  textos  que 
nadie  discute  y  nadie  escucha,  Cáceres  abre  el  cora- 
zón y  da  suelta  a  sus  sentimientos  y  da  a  las  costumf- 
bres  y  faenas  de  familia  un  aire  trascendente.  Unas 
veces  se  congratula  de  sus  prácticas  ejemplares  para, 
animarles  a  persistir  en  ellas,  como  cuando  les  dice: 

Sé  muy  bien  que  el  predicar,  leer  y  enseñar  de  vuestras  re- 
verencias sigue  bien  aquella  regla  de  San  Pablo,  nihil  per 
contentionem.  Veo  yo  la  modestia  de  los  Maestros  en  las 
disputas  públicas ;  que  el  contender  y  porfiar  no  es  por  vana- 
gloria y  mostrar  más  ingenio,  sino  para  averiguar  las  verda- 
des, para  que  los  discípulos  las  entiendan :  y  que  cada  cual 
de  los  discípulos  y  maestros  sé  yo  muy  bien  que  tienen  a  su. 
concurrente  por  superior  y  más  aventajado  en  todo.  Y  éste 
es,  padres,  el  camino  derecho  para  la  paz  del  convento, 
edificación  de  los  discípulos  y  mayor  aprovechamiento  de 
sus  estudios. 

Otras  veces  evoca  la  memoria  de  algunos  de  los  di- 
funtos, como  en  el  caso  del  padre  Gallo,  ya  citado,  o 
con  carácter  impersonal  para  herir  en  todo  caso  la 
imaginación  y  dejar  un  recuerdo  imborrable,  como  el 
de  un  soliloquio,  que  empieza  así : 

Considero  yo,  padres,  si  ahora  saliese  uno  de  los  reli- 
giosos que  están  enterrados  en  este  Capítulo  (si  alguno  hay 
condenado,  que  algún  desventurado  habrá  entre  tantos),  si 
saliese  alguno  de  los  seglares  enterrados  en  esta  Iglesia,  y 
se  nos  presentase  aquí  ardiendo  en  vivas  llamas...  Gran 
predicar  sería,  padres,  alguno  de  nuestros  compañeroíy 
con  quien  habernos  conversado,  comiendo  juntos,  parlando 
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«en  el  monte  Olibete,    juntos  en  coro  en  el  claustro,  en  el 
<iormitorio,  si  nos  viniese  a  decir  lo  que  por  allá  pasa. 

Sus  viajes  y  estancias  en  Roma  y  en  Madrid  no 
embarazaron  la  austeridad  de  aquél  predicador  y  for- 
inador  de  predicadores.  ¡Cuan  noblemente  sonaría 
»este  programa  ante  aquella  grave  y  numerosa  comu- 
nidad de  predicadores  y  confesores ! : 

Ha  de  ser  el  predicador  hombre  retirado  del  trato  y  co- 
municación con  las  gentes  del  mundo,  particularmente  con 
aquellos  a  quienes  habemos  de  reprender  en  sus  vicios  y 
desórdenes.  No  ha  de  tener  el  fraile  que  predica  y  el  que 
-confiesa  mucha  familia.:idad  con  los  hijos  e  hijas  de  confe- 
:sión  ni  amistad  estrecha  con  ninguno. 

Como  Prelado  debía  ir  muy  delante  de  la  mayoría, 
portando  el  peso  de  la  observancia  regular.  De  lo 
contrario  no  se  concibe  sin  el  colmo  de  la  frescura  el 
'discurso  que  les  dirige  en  un  día  de  Capítulo : 

No  hay  que  pensar  que  mandaran  los  Prelados  cosas 
jnalas,  antes  lo  cierto  es  que  cuando  sea  el  Prelado  algo 
descuidado  en  la  observancia  regular,  os  mandará  siempre 
que  seáis  muy  religiosos.  Porque,  pregunto  yo,  ¿  qué  se  le  da 
al  Prior  que  ayunéis  vos?  Si  él  come  bien,  mandaros  ha 
•que  ayunéis,  no  solamente  el  ayuno  de  la  Orden,  sino  tam- 
bién a  pan  y  agua;  porque  por  este  camino  procuran  los 
prelados  ganar  opinión  de  muy  religiosos  y  observantes  a 
costa  ajena;  y  los  más  descuidados  en  sus  personas  suelen 
ser  de  ordinario  mucho  más  celosos  con  los  demás.  Y  dés- 
tos  hablaba  el  Señor  cuando  dijo:  Alligant  onera  gravia 
ei  importabilia.  Nunca  he  sido  amigo  de  muchos  preceptos, 
ni  me  parece  bien  que  los  prelados  los  pongan,  ni  los  pien- 
so poner  hoy,  aunque  me  los  han  pedido...  De  hecho  es  así, 
que  como  los  prelados  descuidados  (y  por  mí  lo  digo)  no 
prueban  el  peso  que  tienen  los  rigores  que  ellos  mandan, 
paréceles  carga  ligera  de  llevar  la  que  los  demás  llevan.  Y 
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la  razón  desto  es  porque  la  pesan  ellos  a  ojo  solamente,  no 
la  toman  a  peso  sobre  sí...  Tampoco  les  duele  cargar  a  los 
demás,  ni  les  parece  gran  carga  lo  que  ellos  no  han  pro- 
bado a  llevar...  al  que  nunca  ayuna  le  parece  que  no  es  mu- 
cho ayunar,  y  a  quien  duerme  toda  la  noche  no  se  le  hace 
muy  dificultoso  levantarse  con  estos  fríos  a  los  maitines  de 
media  noche. 

Ciertamente  que  los  años  pasados  en  Italia  no  qui- 
taron al  castellano  del  padre  Cáceres  esa  envidiable 
espontaneidad  y  frescura,  que  serían  las  característi- 
cas de  9U  estilo,  si  la  riqueza  de  frases  no  le  empare- 
jase con  Miguel  de  Cervantes  y  la  de  léxico  con  Fran- 
cisco Quevedo,  como  podrá  advertir  quien  examine 
sus  obras  con  cuidado. 

Fuera  de  esos  sermones  predicados  en  Salaman- 
ca, que  se  publican  como  glosas  de  Salmos,  tenemos 
una  referencia  del  padre  Barrio  que  retrata  a  ma- 
ravilla los  gustos  y  procedimientos  austeros  del  Prior 
de  San  Esteban.  Dice  así :  "  Gobernó  con  gran  en- 
tereza y  celo  de  la  observancia  regular.  Exhortaba, 
reprendía  y  animaba  en  los  capítulos  que  tenía  a  los 
religiosos.  En  uno  de  ellos,  para  enfervorizar  a  los 
novicios  para  que  llevasen  con  alegría  las  mortifica- 
ciones y  penalidades  de  la  religión,  refirió  un  caso, 
que  por  no  saber  el  tiempo  fijo  en  que  sucedió  pon- 
dremos aquí  donde  recibe  fuerza  la  tradición  con  el 
testimonio  de  este  gravísimo  varón : 

Había  en  este  convento  un  novicio,  que  habiendo  na- 
cido noble  y  rico,  gozaba  en  el  siglo  de  las  delicias  de  la 
casa  de  sus  padres.  Entrando  en  la  religión  se  le  asentó 
tanto  la  carga,  que  estaba  en  determinación  de  sacudirla  de 
sí.  Lo  que  con  particulari(íad  le  afligía  era  la  túnica  de 
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lana,  ayudando  sin  duda  el  demonio  a  su  delicadeza,  por- 
que no  es  mortificación  tan  áspera  que  sean  necesarias  mu- 
chas fuerzas  para  llevarla.  En  este  desconsuelo  andaba 
cuando,  bajando  un  áia,  al  oratorio,  halló  en  la  escalera  a 
Cristo,  que  llevaba  sobre  sus  hombros  una  pesada  cruz,  y 
quebrantado  con  su  peso,  caía  en  el  suelo  en  un  descanso 
que  hay  en  la  escalera.  Compadecióse  el  novicio,  y  el  que 
no  podía  con  la  levísima  carga  de  la  religión,  ya  proponía 
en  su  ánimo  ayudar  a  llevar  la  de  Cristo.  Hizo  gesto  de 
echar  la  mano  a  ayud*arle,  cuando  vio,  que  volviendo  Cristo 
la  cabeza,  con  voz  grave  y  severa,  le  ^ijo :  No  puedes  llevar 
una  cruz  de  lana  y  ¿quiéresme  ayudar  a  llevar  esta  mía  tan 
pesada^  y  terrible  ?  Palabras  fueron  éstas  que  movieron  de 
tal  suerte  al  novicio,  que  en  adelante  fué  fervoroso  y  muy 
observante.  Y  en  memoria  de  este  caso  se  puso  en  el  des- 
canso de  la  escalera  un  lienzo  donde  se  mira  a  Cristo  caído 
con  el  peso  de  la  cruz,  y  el  novicio  queriéndole  ayudar  a 
levantar,  que  persevera  en  nuestros  tiempos  y  en  el  libro  de 
Profesiones  se  halla  apuntado  cómo  este  Padre  Superior 
refirió  este  caso. 

Sus  sermones  en  San  Esteban  fueron  famosos  como 
no  hubo  otros  de  Priores  de  la  casa.  Gran  parte  de 
los  publicados  por  el  padre  Melián  en  1612  se  refie- 
ren a  las  fiestas  en  las  que  el  padre  Prior  hablaba  a 
la  Comunidad,  que  siendo  tan  numerosa  como  era, 
ciertaimente  merecía  la  pena  de  esmerarse  para  diri- 
girle la  palabra  de  Dios.  En  algunos  de  esos  sermo- 
nes se  une  a  la  festividad  del  día  la  de  alguna  misa 
nueva  o  nue\^a  profesión ;  en  otros  hace  alusión  a  lo 
predicado  el  mismo  día  a  los  seglares.  Son  estas  pláti- 
cas, sin  ofender  a  ningún  orador,  de  ío  más  llamativo, 
gracioso,  religioso  y  docto  que  se  habrá  publicado. 
El  franciscano  padre  Arauz,  que  dice  se  había  he- 
cho devoto  de  Cáceres  por  su  grande  caudal  de  enten- 
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dimiento,  declara  esas  pláticas  lo  más  docto  y  graoje 
en  pensamientos,  inteligencia  de  Sagrada  Escritura 
y  lectura  de  Padres  y  de  letras  humanas;  Juan  Sán- 
chez, ilustre  filósofo,  antiguo  condiscípulo  de  Cáce- 
res,  que  es  lectura  de  San  Bctsilio  en  el  estilo,  grave- 
dad y  agudeza;  tratado  todo  conforme  al  gran  enten- 
dimiento del  autor,  a  quien  conozco  muchos  años  ha. 
Tienen  mucho  parecido  estas  pláticas  con  las  de 
sus  ilustres  condiscípulos  Lanuza  y  Cabrera,  y  aun- 
que no  logró  la  fama  de  ellos,  yo  me  atrevería  a 
asegurar  que  tiene  la  doctrina  del  primero  y  el  atrac- 
tivo del  segundo.  Poco  hay  que  leer  en  él  para  dar 
con  uno  de  esos  rasgos  felices  e  ingeniosos  que  se 
graban  a  fuego  en  la  memoria  y  que  son  como  el  ca- 
We  que  mantiene  al  auditorio  pendiente  de  los  labios 
del  orador. 


X.    CÁCERES    CONFESOR   DEL   PRÍNCIPE. 

Al  cumplir  el  heredero  de  Felipe  II  los  catorce 
años  determinó  su  padre  ponerle  casa,  servidumbre  y 
acompañamiento  aparte,  para  que  empezase  a  saber 
gobernar  una  casa  el  que  había  de  regir  el  mayor  im- 
perio de  la  tierra. 

Una  de  las  cosas  que  debió  examinar  con  mayor 
detención  tan  prudente  y  religioso  soberano  fué  la 
designación  de  confesor,  que  recayó  en  nuestro  bio- 
grafiado, elegido  verdaderamente  entre  miles,  pues 
eran  incontables  los  eclesiásticos  ilustres  entonces,  y 
para  el  más  insigne  hubiera  sido  honrosa  la  designa- 

IV 
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ción.  Desconocemos  absolutamente  las  relaciones  en- 
tre Cáceres  y  Felipe  11.  Probablemente  no  tendría 
éste  más  conocimiento  de  aquél  que  el  de  haberle 
oído  alguna  plática  doblemente  filípica.  Pero  en 
esto  de  elegir  predicadores  era  Felipe  II  un  sabue- 
so de  cuenta.  Entre  dominicos  sabemos  que  escu- 
chaba los  sermones  de  fray  Luis  de  Granada,  Fler- 
nando  del  Castillo,  Salucio,  Cabrera. . . ;  nos  falta- 
ba saber  que  él  había  levantado  la  caza  del  parafraste 
de  los  Salmos  más  delicioso  que  tenemos  en  lengua 
-castellana. 

Cáceres  debió  entender  que  algo  de  eso  quería  el 
Rey  de  él ;  o  que,  dado  que  no  pensase  en  ello,  era  en 
lo  que  podía  ser  más  útil  al  Príncipe,  pues  nos  consta 
por  el  padre  Luis  González,  encargado  de  la  edición 
de  la  Paráfrasis,  que  en  los  cuatro  años  largos  que 
estuvo  con  el  Príncipe  no  pensó  más'  que  en  su  edu- 
cación y  en  la  redacción  de  la  Paráfrasis,  que  a  Fe- 
lipe III  pensaba  dedicarse  en  vida  de  su  confesor  (i), 
y  que  el  padre  Cáceres  debió  explicarle  a  él  en  forma 
de  lecciones,  bien  necesarias  en  quien  recitaba  fre- 
cuentemente el  Salterio  davídico.  Sobre  eso,  puesto 
que  toca  al  oficio  que  ejercitaba  el  padre  Cáceres 


(i)  El  padre  Melián,  que  publicó  los  sermones  de  tiempo 
de  Cáceres,  después  de  habérselos  hurtado  de  su  librería,  dice 
en  la  dedicatoria  al  Duque  de  Lerma :  "  Sienta  su  padre  el 
hurto;  haya  andado  desacomodado  por  algunos  días  el  hijo, 
que  por  este  medio  espero  ganar  de  tal  suerte  la  gracia  de 
vuestra  excelencia  que  los  demás  hermanos  de  esta  obra  (que 
son  muchos,  como  se  verá  en  la  exposición  de  los  Salmos,  que 
dedicaré  luego  a  Su  Majestad  del  Rey  nuestro  Señor  para  gran 
consuelo  suyo),  tengan  amparo,  su  padre  gloriosa  vejez,  y  la 
obra  estima." 


á 


INTRODUCCIÓN  LI 

y  se  refiere  a  la  composición  de  la  obra  que  publi- 
carnes,  estará  bien  que  dejemos  la  mano  al  padre  Luis 
González,  editor  de  la  Paráfrasis,  en  la  dedicatoria 
al  rey  don  Felipe  III,  donde  dice  que  el  Obispo  di- 
funto tenia  este  libro  por  su  Benjamín. 

Por  haberle  compuesto  en  aquella  más  dichosa  eáa.á  de 
su  vida,  cuando  estaba  en  la  Corte  en  servicio  de  su  Rey, 
haciendo  oficio  de  pastor  de  su  alma  de  Vuestra  Majestad 
(que  así  se  llama  la  potestad  de  jurisdicción  que  se  da  a  los 
confesores)  con  tanto  amor  y  gusto,  que  con  ser  el  oficio  de 
tanto  peso,  videbantur  ei  dies  pauci  prae  amoris  magniiii- 
áine;  le  hacía  parecer  como  a  otro  Jacob  los  días  breves 
el  amor  que  al  servicio  de  Vuestra  Majestad  tenía,  para  el 
cual  fuera  muy  corta,  aunque  más  larga  fuera,  toda  su 
vida;  y  con  tanto  y  tan  santo  celo  del  espiritual  bien  de 
Vuestra  Majestad,  que  a  sólo  él  atendía  con  cuanto  era.  Y 
aun  en  este  libro  se  echa  de  ver  claramente ;  porque  con  ser 
tantas  las  ocasiones  que  da  el  Profeta  (en  fin  como  Rey) 
tratando  de  Rey,  de  reino,  de  autoridad  y  de  gobierno, 
ninguna  pierde  el  autor  que  no  ordene  a  la  enseñanza  de 
un  Rey;  y  así  habla  en  todas,  como  si  sólo  para  Vuestra 
Majestad  escribiese  este  libro... 

Por  ser  obra  del  confesor  de  Vuestra  Majestad,  y  tal 
confesor;  por  ser  hecha  en  su  real  servicio;  y  la  obra  en 
su  substancia  tan  a  propósito  y  conforme  a  su  mucho  espí- 
ritu y  curiosidad  de  Vuestra  Real  Majestad,  y  que  (si  bien 
me  acuerdo)  he  oído  a  su  autor  que  Vuestra  Majestad  en 
aquel  tiempo  la  había  deseado  ver.  No  hago  en  hacer  esto 
más  que  cumplir  la  voluntad  del  autor;  porque  por  esta 
razón  última  me  había  dicho  él  en  su  vida,  que  le  había  de 
dedicar  a  Vuestra  Majestad,  y  que  si  él  no  llegase  a  ello 
(como  si  adivinara  su  muerte)  me  mandaba  que  lo  hiciese. 
Vuestra  Majestad  le  reciba  y  como  a  hijo  suyo  le  ampare, 
pues  ha  nacido  a  su  puerta... 

Data,  pues,  esta  obra  de  1592  a  1596,  en  que  el 
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confesor  fué  nombrado  Obispo  de  Alstorga,  no  preci- 
samente para  premiar  sus  méritos,  sino  porque  los 
cortesanos  poderosos,  asustados  de  su  carácter  domi- 
nante, temian  que  si  el  Rey  fallecía,  Cáceres  fuese  ei 
arbitro  de  la  voluntad  del  Mpnarca  futuro,  por  lo 
cual  lograron  de  Felipe  II  le  alejase,  como  asegura  el 
padre  Barrio,  con  el  honroso  cargo  de  Prelado  de 
Astorga  (i). 

Bien  podía  partir  orgulloso  de  la  corte  el  confe- 
sor del  Príncipe,  conocedor  como  nadie  de  las  vir- 
tudes del  regio  vastago,  pues  es  cierto  que  para  en- 
contrar quien  le  haga  sombra  en  la  corte  española 
hay  que  retroceder  a  San  Fernando.  Su  capacidad 
podrá  ser  discutida;  pero  su  religiosidad,  su  caridad, 
su  honestidad  de  vida  fueron  intachables. 

A  Cáceres  pocos  resabios  debieron  quedarle  de 
vida  cortesana.  Bravo  entró  y  bravo  salió  de  Madrid, 
y  aunque  del  Rey  se  acuerda  con  cariño,  como  ve- 
remos en  los  Salmos,  de  los  cortesanos  habla  con 
ironía,  y  estaba  por  decir  con  horror.  Un  botón  para 
muestra  tomado  del  salmo  XXXVI :  "Def  id  entes, 
deficient...  Otra  letra  dice,  y  muy  bien,  inimici  Do= 
niini  circa  exaltan  consumpti  simt.  Habla  de  los  pri- 
vados de  los  reyes,  los  cuales,  como  traen  preten- 
sión acerca  de  la  mesma  cosa,  que  es  subir  y  ensalzar- 
se uno  más  que  otro,  en  aquello  mesmo  se  consu- 


(i)  "Hallábase  confesor  del  príncipe  don  Felipe  nuestro 
Maestro  fray  Antonio  de  Cáceres.  No  quisieran  tanto  hom- 
bre algunos  palaciegos,  que  especialmente  se  temblaban  de  su. 
entereza,  si  acaeciese  el  que,  por  muerte  de  su  padre,  recayese 
en  el  Principe  la  corona,  y  así,  con  especie  de  honra,  procura- 
ron  sacarle  de  Palacio."  Barrio,  cap.  XLI. 
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nien,  deshaciéndose  unos  a  otros,  y  ultimadamente 
todos  se  acaban  como  el  humo. " 

Los  textos  anteriormente  trasladados  como  recuer- 
do de  su  primera  estancia  en  Madrid  nos  relevan  de 
buscar  otros  que  manifiesten  su  situación  de  espíritu 
respecto  a  la  vida  cortesana.  Felipe  II  debía  esperar 
que  un  tal  confesor  como  Cáceres  dijese  al  Príncipe 
heredero  lo  que  los  áulicos  no  se  atrevían  a  manifestar 
y  a  él  convenía  saber. 

X.  El  Prelado  de  Astorga.  Pleitos  con  el 

Cabildo  y  luchas  con  el  Marqués  de  Astorga. 

Sermón  tempestuoso. 

Veinte  años  no  cumplidos  duró  la  Prelatura  del 
padre  Cáceres  en  Astorga,  hasta  que  la  cortó  la  muer- 
te, que  es  fin  de  todas  las  cosas  de  este  mundo.  Du- 
rante su  Prelacia  pasáronle  gravísimos  percances, 
que  no  sabemos  si  él  provocó  de  intento  para  evitar 
abusos,  o  tuvo  que  sufrir  de  los  que  estaban  hechos  a 
ellos. 

Regulares  debieron  ser  los  disgustos  que  le  oca- 
sionaron los  pleitos  entre  los  prebendados  y  las  dig- 
nidades meseras,  que  él  apoyaba  para  simplificar  la 
paga  y  que  los  prebendados  combatían  porque  les 
resultaba  de  hecho,  ya  que  no  de  derecho,  menos 
congrua. 

En  asunto  de  pleitos,  preferimos,  a  nuestro  pare- 
cer, el  del  ecuánime  padre  Flórez  en  la  España  Sa- 
grada, que  es  como  sigue : 
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Hallábase  el  Cabildo  en  posesión  inmemorial  de  perci- 
bir del  Obispo  las  raciones  del  mes  de  noviembre,  en  pan, 
cocidt)  y  vino,  como  de  las  demás  dignidades  meseras  en 
meses  respectivos.  Este  Prelado,  queriendo  evitar  menu- 
dencias o  excusar  gastos,  redujo  las  mencionadas  raciones 
a  que  se  diesen  en  especie  de  trigo  y  dinero,  señalando  a 
cada  Prebendado  d'os  fanegas  y  media  de  trigo  y  cuaren- 
ta y  cuatro  julios  cada  mes.  Al  mismo  tiempo  algunas  dig- 
nidades meseras  se  excusaban  de  cumplir  con  su  mes,  pre- 
textando poca  congrua.  El  Cabildo,  viendo  el  perjuicio  que 
le  resultaba,  acud'ió  a  Roma,  y  obtuvo  varias  letras  cita- 
torias e  inhibitorias  contra  el  Obispo  y  dignidades  meseras, 
según  consta  en  los  instrumentos,  núm.  24,  49  y  siguien- 
tes, que  son  del  año  1606  y  1615. 

Llegaron  las  banderías  a  punto^  que  en  una  fiesta 
en  que  el  Prelado  asistía  a  los  Oficios  de  la  Catedral, 
el  predicador  o  el  diácono,  que  eso  no  consta  puntual- 
mente, no  le  quiso  pedir  la  bendición  a  él,  sino  al 
preste.  El  Obispo  no  se  dio  por  sentido ;  pero  subió  él 
mismo  al  pulpito,  a  la  hora  del  sermón,  comentando 
aquel  texto  de  la  Escritura:  Creditis  in  Deum:  et  in 
me  credite,  haciendo  ver  la  reverencia  que  se  debía 
al  Prelado  y  al  lugar  sagrado  y  a  la  conciencia  de 
los  fieles,  con  lo  que  quedó  arrepentido  el  irreverente 
prebendado. 

Si  no  fuera  que  el  lema  es  otro  hubiera  sospecha- 
do que  ese  sermón  a  que  se  alude  es  el  de  los  Após- 
toles San  Pedro  y  San  Pablo,  que  se  publicó  en  Me- 
dina en  1604,  como  copiado  por  un  oyente  en  la 
fiesta  del  año  anterior.  Es  verdad  que  ese  sermón, 
gravísimo  por  cierto,  más  bien  defiende  al  Obispo  de 
las  demasías  de  los  seglares  poderosos  que  de  la  irre- 
verencia de  tal  o  cual  canónigo  que  no  le  pidiera  la 
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bendición,  lo  que  en  último  caso  podria  achacarse  a 
olvido  y  pasarse  de  largo.  En  el  sermón  nada  se  dice 
del  percance.  Sin  em.bargo,  hay  párrafos  como  éste, 
que  indican  estaba  al  quite  de  nuevos  desafueros  : 

Entre  herejes  no  hay  Obispos,  aunque  ellos  más  digan; 
no  hay  arcedianos,  no  hay  canónigos,  porque  les  falta  la 
cabeza  que  da  el  ser  a  todos  los  miembros.  En  negando  la 
obediencia  al  Papa,  quitan  la  cabeza,  y  hombre  sin  cabeza, 
dice  nuestro  refrán  castellano,  no  ha  menester  bonete.  ¿  Pa- 
ra qué  quiere  el  hereje  mitras  ni  bonetes  áe  Obispos,  bo- 
netes de  Cardenales,  Arcedianos  y  Canónigosi,  pues  no 
tiene  cabeza,  ni  la  reconoce?  Preciase  el  Cardenal  del  bo- 
nete colorado,  y  a  todos  los  ministerios  en  la  Iglesia  se- 
ñala el  bonete  como  propia  insignia  del  grado  que  tienen, 
y  poniéndoos  un  bonete  en  la  cabeza  os  damos  el  título  dfe 
la  prebenda.  Pues,  si  no  reconocéis  cabeza,  si  queréis  de 
vuestra  voluntad  estar  sin  cabeza,  ¿para  qué  son  estos 
bonetes  que  traéis?  Dios  los  quitará  de  vuestras  cabezas, 
y  os  dejará  feos  y  desautorizados,  y  así  lo  ha  hecho  con  los 
herejes... 

Et  pascetur  in  posscssione  tua  in  die  illa  agnns  spaciose, 
dijo  el  mismo  Profeta.  El  buen  subdito,  a  quien  llama  cor- 
dero manso,  es  señor  de  todo  lo  que  posee  el  Prelado  in 
possessione.  Entrase  el  buen  subdito  en  casa  del  Obispo. 
como  en  casa  propia.  ¿  Qué  puede  negar  el  Obispo  al  Ar- 
cediano, al  Canónigo  y  al  Cura  obe(íiente,  manso  y  ren- 
dido? ¿qué  le  pedirá,  que  no  se  lo  conceda  luego?  Y  ansí 
viene  a  ser  este  tal  subdito,  dueño  y  señor  de  la  voluntad 
del  Prelado,  señor  de  su  casa,  señor  de  su  hacienda;  puede 
entrar  y  salir  en  todo  como  y  cuando  quisiere.  Spaciose, 
dice :  ¡  cuan  a  sus  anchas  vive  un  hombre  concertado !  El 
malo  y  desobediente  siempre  anda  escondido,  arrinconack), 
encogido  y  estrecho;  no  se  atreve  a  levantar  los  ojos  en 
presencia  del  Prelado,  a  quien  le  parece  que  tiene  des- 
abrido y  mal  contento  con  sus  malas  costumbres  y  des- 
ordenacío  vivir.  Cada  cual  mire  lo  que  pasa  por  sí...  ¿Qué 
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gusto  trae  consigo  el  castigar,  hermanos  míos?  ¿qué  con- 
tento puede  dar  al  Obispo  el  sacar  sangre  del  subdito? 
que  es  como  si  la  sacara  de  sus  mismas  venas.  Si  Dios  no 
estuviera  de  por  medio,  y  la  obligación  que  corre  al  Pre- 
lado de  hacer  su  oficio,  ¿qué  duda  puede  haber  de  que  no 
daría  un  papirote?  Tienen  de  ordinario  los  Prelados  sanas 
y  buenas  entrañas,  pecho  noble  y  ahidalgado  y  deseoso  de 
hacer  bien  a  tod'os...  Con  la  mano  os  da  el  Obispo  lo  ne- 
cesario y  quita  lo  superfino;  con  la  mano  os  llama  cuan- 
do viene,  y  con  la  mano  os  despide  cuando  es  menester; 
la  mano  que  os  da  a  besar  como  superior,  esa  misma  os 
lava  los  pies  como  compañero  vuestro  y  siervo  de  los  sier' 
vos  de  Dios;  con  la  mano  toma  el  palo  para  castigaros  y 
con  la  otra  mano  os  da  el  pan  de  vuestro  sustento...  con 
la  mano  aprieta  la  llaga  y  causa  dolor,  y  con  ambas  manos 
pone  luego  las  unciones  que  lo  aplacan... 

^^Levanto  la  mano  del  castigo,  dice  el  Obispo,  no  quiero 
Ijaceros  más  daño,  pues  os  veo  triste  y  avergonzado  de  vues- 
tras culpas ;  pero  si  tras  ser  hombre  descompuesto,  desorde- 
Tiado  y  escandaloiso,  andáis  muy  risueño  y  desenvuelto,  ¿  qué 
mucho  que  se  proceda  a  mayor  rigor,  cumpliendo  lo  que 
nos  manda  David,  que  gobernemos  con  vara  de  hierro?  Y 
declara  San  Agustín:  ciim  virga  corrigantur  boni;  malí 
vero  confringantur;  a  quien  no  se  corrige  y  dobla,  que- 
Ijrantallo...  Yo  poco  espíritu  y  fuerza  tengo  en  las  pa- 
labras; pero  bien  sabéis  todos  que  de  sólo  este  medio  he 
usado  hasta  ahora;  y  con  todo  eso  tengo  opinión  d^e  muy 
riguroso;  y  veo  que  es  menester  hacer  más,  porque  hay 
muchos  que  se  hacen  sordos  o  dicen:  ládreme  el  perro  y 
no  me  muerda...  Esto  no  es  contra  la  paz,  sino  buscar  la 
verdadera  paz;  no  es  mover  pleitos,  como  dice  el  vulgo 
ignorante,  sino  diefendernos  de  las  sinrazones  y  conocidos 
agravios,  que  si  pasásemos  por  ellos,  vendrían  a  ser  poco 
a  poco  la  total  ruina  del  estado  eclesiástico...  Que  deis  me- 
moriales al  Rey;  que  os  quejéis  al  Consejo;  que  vayáis 
y  vengáis  del   Nuncio,   todo  se   resuelve   en  viento,  todo 
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viene  a  parar  en  que  se  rían  de  vosotros,  que  os  canséis, 
•os  desacreditéis  y  gastéis  tiempo  y  dineros  en  balde."  (i) 

Se  entristece  y  melancoliza  el  Prelado  cuandk)  le  nece- 
sitan a  usar  de  rigor  con  los  subditos.  Caúsale  desabri- 
miento grande  al  Obispo  — y  esto  es  cosa  muy  cierta —  el  cas- 
tigar al  subdito  que  tiene  por  hijo;  y  cuando  os  parece  que 
está  enojado,  no  es  enojo  el  que  muestra,  sino  una  tristeza 
grande  que  causa  en  su  corazón  el  verse  obligado  a  cas- 
tigaros y  usar  con  vos  de  algún  rigor.  Quien  no  dice  una 
mala  palabra  a  un  criad"©,  como  lo  confesáis  vosotros  mis- 
mos, ¿qué  obra  mala  ha  de  hacer  a  un  hijo? 

No  andarían  muy  lejos  de  abundar  los  canóni- 
cos en  el  mismo  sentido,  pasado  aquel  turbión  del 
pleito,  pues  en  1609  ya  tenía  el  padre  maestro  fray 
Juan  Sánchez,  connovicio  del  padre  Cáceres,  orden 
del  padre  Provincial  para  hacer  la  censura  de  un 
tomo  de  sermones  del  Obispo  de  Astorga,  que  que- 
ría imprimir  el  padre  Mfelián,  por  condescender  a 
la  petición  de  los  canónigos  de  Astorga  y  de  otros 
graves  religiosos.  Se  conoce  que  los  buenos  señores 
liabían  olvidado  la  parte  molesta  para  ellos  del  ser- 
món de  San  Pedro  de  1603. 

XII.    A    UN    DEDO    DEL    PARRICIDIO. 

Tanto  quiso  defender  en  él  el  estado  eclesiástico, 
que  las  diferencias  con  algunos  capitulares  resulta- 


(i)  "En  los  recursos  y  apelaciones  que  se  hacían  a  Madrid, 
cc-mo  había  dejado  allí  tanta  opinión  de  integridad  y  perfec- 
ción de  vida,  de  ordinario,  por  el  respeto  que  le  tenían,  le  am- 
paraban", P.  Araya.  Nc  sabemos  que  viniese  a  Madrid  de 
Obispo.  A  Valladolid  nos  dice  Dávila  que  fué  al  bautizo  de 
Felipe  IV.  Es  el  único  viaje  que  conocemos  hiciese  fuera  de 
su  diócesis. 
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ron  tortas  y  pan  pintado  al  lado  de  las  que  tuvo 
con  el  Marqués  de  Astorga,  joven  brioso  y  vicio- 
so, segim  dicen,  y  mal  acostumbrado,  que  no  podía 
soportar  la  entereza  y  libertad  de  espíritu  del  Pre- 
lado. Sus  antepasados  habían  sido  grandes  bienhe- 
chores de  la  Iglesia,  habían  contribuido  a  levantar 
algunos  monasterios  (i),  entre  los  que  se  contaba  ei 
no  muy  antiguo  de  San  Dictino,  de  los  padres  do- 
minicos; y  sin  duda  por  eso  se  les  habían  consenti- 
do franquicias  e  intromisiones  en  la  Iglesia  como 
la  de  ocupar  en  ella  un  lugar  preeminente,  y  privile- 
gios intolerables  como  el  de  entrar  armados. 

Contra  sus  demasías  iba  enderezada  la  apología 
del  estado  eclesiástico,  que  tiene  de  Dios  la  inde- 
pendencia,  que  coloca  en  el  solio  al  hijo  de  sus  mé- 
ritos, que  usa  por  divisa  el  amor  y  la  disciplina, 
aun  a  trueque  de  arrostrar  las  iras;  í.yae  en  Espa- 
ña es  defendido  por  el  mismo  Monarca  temporal 
don  Felipe  III,  que  mientras  más  honra  a  la  Igle- 
sia, en  que  no  manda,  queda  con  más  autoridad,  per- 
suadido de  que  es  muy  grande  el  mundo  y  todos 
cabemos  en  el. 

Hay  en  el  discurso  algunas  frases  que  el  Marqués 
debió  tomar  por  alusiones  personales,  que  le  saca- 
ron de  quicio  y  de  sentido.  El  Marqués  debía  alegar 
su  abolengo  glorioso  frente  al  miás  humilde  del  Obis- 
po, y  éste,  aunque  era  Lara,  rectifica,  diciendo : 


(i)  En  las  actas  del  Capítulo  Provincial  de  Sevilla  de  1511 
leemos:  "ítem  recipimus  ad  beneficia  Provinciae  lllustrem  et 
Magnificum  Dominum  Marchionem  Astoricensem  propter  sedi- 
ficationem  et  dotationem  domus  Sancti  Dictini  de  Astorga  et 
alias    elemosnas  eidem  conventui   factas." 
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No  nacen  Principes  los  eclesiásticos  como  nacen  los 
Reyes  y  señores  temporales;  pero  alcanzan  ser  Príncipes 
por  sus  méritos  y  virtud,  que  es  mucho  más  y  de  mayor 
estimación. 

El  Marqués  debía  querer  tomar  "mano,  autori- 
dad y  mando  en  la  Iglesia"  y  "lugar  y  asiento"  pro- 
pio de  las  autoridades  eclesiásticas.  El  Obispo  re- 
plica con  que : 

El  Rey  nuestro  señor,  que  Dios  guarde,  en  todas  las  ce- 
remonias eclesiásticas,  como  tomar  la  ceniza,  besar  la  cruz 
y  otras  semejantes,  da  lugar  a  que  todos  los  eclesiásticos 
hagan  la  ceremonia  y,  después  de  ellos  va  Su  Majestad: 
tiene  el  Príncipe  seglar  en  la  Iglesia  el  lugar  de  hijo,  y  éste 
es  el  más  honrado  titulo   que   se  le  puede  dar. 

Y  luego,   comentando  aquellas  palabras   famosas 
de  San  Símaco  al  emperador  Anastasio:  Nos  quidem 
potestates  humanas  sito   loco  suspiciimis ;  defer  Hi 
Deo  in  nobis  et  nos  defer  emus  Deo  in  te,  arguye - 
triunfalmente : 

Bien  sabemos  — dice  el  sabio  y  discreto  Pontífice —  en 
qué  grado  se  ha  de  respetar  al  señor  seglar,  que  yo  también 
me  he  criado  en  Corte  y  sé  dar  a  cada  uno  la  cortesía  que  se 
le  debe;  pero  para  que  de  aquí  adelante  haga  cada  uno  lo 
que  le  toca  y  no  demos  ocasión  de  turbar  la  paz,  la  regla  que 
se  ha  de  guardar  será  ésta ;  que  honres  tú  a  Dios  en  mí  y  yo 
honraré  al  mesmo  Dios  en  ti. 

Lo  que  más  debió  herir  al  belicoso   Marquesito- 
fué  la  fraterna  sobre  el  entrar  con  armas  en  la  Igle- 
sia. Las  palabras  del  Prelado  debían  sentarle  como 
un  mazazo.  Escuchemos : 

Dentro  en  la  Iglesia,  ni  corona,  ni  cetro,  ni  gente  ar- 
mada. 
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Adriano  Emperador,  cuando  entraba  en  la  Iglesia  a 
•oír  misa,  no  consentía  que  nadie  de  los  suyos  llevase  ar- 
mas, y  él  mismo  se  quitó  y  dejó  la  espada.  Y  aun  Juliano 
apóstata,  con  no  ser  muy  obediente  hijo  de  la  Iglesia,  en 
una  carta  que  escribía  a  Arsacio,  obispo  de  Galicia,  le  dice 
que  no  consienta  que  sus  Virreyes  y  Gobernadores  entren 
con  gente  armada  en  la  Iglesia.  Y  añade  Juliano:  "Porque 
luego  que  el  Duque  entra  en  la  Iglesia  personam  publi- 
cam  deponit  ei  illam  sacerdos  induit.  \  Gran  palabra  de 
Emperador !  En  la  Iglesia  no  hay  Duque,  ni  Conde,  ni 
Marqués;  que  es  decir,  que  dentro  de  la  Iglesia,  el  señor 
es  el  Obispo,  que  no  hay  otro  señor  en  la  Ig:lesia  sino  el 
Obispo,  y  se  ha  de  hacer  en  ella  solamente  lo  que  manda 
el  Obispo.  Y,  pues  me  entendéis  bien  todos,  pasemos  ade- 
lante. 

Embravecido  el  aristócrata  resolvió  dar  fin  a  las 
disputas  matando  a  su  Prelado ;  pero  éste,  que  tuvo 
tin  soplo  de  lo  que  se  trataba,  se  revistió  de  todos 
sus  ornamentos  pontificios,  a  seinejanza  d'C  Bonifa- 
cio VIII,  y  esperó  la  gente  armada  que  acaudillaba  el 
Marqués  mismo.  Cuando  irrumpieron  en  la  sala,  el 
Obisipo,  tranquilo  y  majestuoso,  les  saludó  con  las 
palabras  de  Jesús  :  ¿A  quién  buscáis f  El  Marqués  sin- 
tió entonces  que  sobre  la  furia  de  una  pasión  violenta 
flotaban  sus  creencias  cristianas,  que  allí  se  levanta- 
ron imponentes,  presentándole  a  Cristo  en  el  Prela- 
do. Y  en  vez  de  acometerle  con  la  espada  o  dar  la  voz 
de  muerte  a  sus  esbirros,  se  arrodilló,  pidiendo  hu- 
mildemente perdón  y  absolución.  No  sabía  lo  que  era 
un  sacrilegio  como  el  que  iba  a  perpetrar  hasta  que 
se  vio  enfrente  a  él. 

No  fueron  sólo  el  Marqués  y  algunos  mieniibros 
del  Cabildo  los  que  movieron  pleitos  al  Obispo.  El 
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solía  motejar  a  los  de  Astorga  con  que  Santo  Toribio^ 
les  había  dejado  la  maldición  de  pleitar  siempre  por- 
que habían  pleitado  con  el  Santo. 

XIII.  Cuentas  con  el  Nuncio.  En  Astorga 

SIEMPRE. 

Al  Nuncio  parece  que  acudían  no  pocos,  y  el  padre- 
Cáceres,  tan  celoso  de  su  autoridad  frente  a  frente^ 
abandonaba  por  entero  el  campo  cuando  intervenia. 
el  Nuncio  y  aun  se  alegraba  de  su  intervención,  fuese 
favorable  o  adversa.  Pero  tantas  debieron  ser  las 
apelaciones  aceptadas,  que  el  padre  Cáceres,  que.  Obis- 
po y  fraile,  no  dejaba  de  ser  andaluz,  escribió  una  car- 
ta zumbona  al  Nuncio  dándole  gracias  porque  había, 
convertido  su  Obispado  en  beneficio  simple  y  partici- 
pándole que  él  quedaba  sin  escrúpulo,  pues  el  gobierno 
del  Obispado  corría  por  su  cuenta.  "Hicieron  tanta, 
impresión  en  el  Nuncio  estas  palabras  — escribe  el 
padre  Barrio — ,  que  le  respondió  que  obrase  como- 
quisiese  y  gobernase  a  sus  ovejas,  que  le  alababa  el 
celo  con  que  atendía  a  la  reformación  de  su  Obispa- 
do y  le  daba  palabra  de  no  impedirle. " 

Pensando  el  Rey  que  estaría  su  confesor  deseoso 
de  dejar  una  diócesis  en  la  que  tantos  encuentros  ha- 
bía tenido,  determinó  ofrecerle  otras  que  pudieran 
convenirle  más  y  que  eran  de  más  renta,  poniendo  la 
vista  en  Murcia  y  Badajoz,  que  vacaron  el  año  ese 
del  famoso  sermón,  que  fué  el  de  1603 ;  mas  el  padre 
Cáceres  rehusó  salir  de  Astorga,  demostrando  a  sus 
diocesanos  que  no  eran  fórmula  retórica  las  cualida^ 
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des  que  en  el  sermón  famoso  exigía  al  buen  Obispo, 
entre  las  cuales  se  contaba  el  "no  tener  deseo  y  pre- 
tensión de  nueva  dignidad,  mando  y  autoridad  en  el 
mundo",  (i) 

¡  Qué  necesidad  de  cambios  iba  a  sentir  el  que  el  día 
•de  San  Pedro,  desde  el  pulpito  de  la  Catedral,  dice  a 
sus  diocesanos  cuando  tenia  más  pleitos  con  algunos 
que 

El  Obispo  ha  de  ser  oro  finísimo,  apurado  y  limpio,  sin 
mezcla  de  carne  ni  sangre...  debe  hallarse  con  todos,  con- 
solar a  todos,  remediar  las  necesidades  de  todos...  tener  cui- 
dado de  la  viuda  pobre  y  desconsolada,  de  la  doncella  reco- 
gida que  está  en  peligro  de  perderse,  del  convento  necesi- 
tado, del  hospital  miserable  y  sin  hacienda...  procurar  que 
el  canónigo  asista  a  su  Iglesia  }'■  conserve  la  pureza  de  su 
blanca  sobrepelliz,  el  cura  asista  a  la  parroquia,  el  clérigo 
sea  honesto,  el  seglar  no  escandalice  el  barrio,  el  mercader 
se  contente  con  una  moderada  ganancia,  las  justicias  no 
■desuellen  los  litigantes  pobres,  los  señores  no  maltraten  a 
los  vasallos,  los  poderosos  no  opriman  a  los  flacos? 

Cuando  esto  dice  desde  el  pulpito  un  Prelado 
^^que  anda  siempre  hecho  pedazos,  repartido  y  divi- 
dido para  poder  acudir  bien  a  tantas  personas  y  nego- 
cios", no  es  fácil  que  le  halagara  el  cambio  de  lugar, 
ya  que  no  estaría  dispuesto  a  mudar  el  procedimiento. 


(i)  En  1605  le  vemos  en  la  Corte,  que  se  hallaba  en  Va- 
lladolid,  asistir  al  bautizo  de  Felipe  IV  y  predicar  el  día  de 
Pentecostés,  ante  el  Capítulo  general  de  los  Dominicos,  pre- 
sidido por  el  General  de  la  Orden,  que  era  su  condiscípulo 
Javierre,  un  gravísimo  sermón  que  se  publicó  en  la  colección 
-de  1612.  El  Capítulo  encarga,  en  retorno,  oraciones  especiales 
por  el  señor  Obispo  de  Astorga.  También  fué  esta  ocasión 
muy  propicia  para  cambiar  de  Sede,  si  hubiera  querido  dejar 
la  de  Astorga.  Javierre  fué  luego  confesor  del  Rey  y  Cardenal. 
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XIV.  Una  santidad  extraña. 

Con  que  el  señor  Obispo  cumpliese  una  mínima 
parte  de  los  propósitos  de  esta  confesión  pública,  no 
le  faltarían  bendiciones  de  la  gente  honesta,  pacifica 
y  pobre,  ni  pleitos  con  los  deshonestos,  tiranos  y  usu- 
reros. Que  no  le  sobraron  estos  últimos  lo  dicen  los 
historiadores,  y  que  él  tenía  el  propósito  de  cumplir 
su  programa  lo  evidencia  el  hecho  de  que,  a  pesar  de 
todas  las  querellas,  no  sólo  no  buscó  salir  de  una  dió- 
cesis pobre,  sino  que  desechó  dos  ricas  que  se  le  ofre- 
cieron para  sacarle  de  disgustos.  A  un  Prelado  de 
""gran  integridad  de  vida,  porfía  y  vigilancia",  el 
cambio  de  diócesis  no  podía  servirle  más  que  para  au- 
mentarle los  disgustos,  si  es  que  él  se  los  tomaba  con 
los  pleitos. 

Su  fama  entre  la  gente  pobre  llegó  al  punto  que  lo 
tenían  por  santo ;  y  no  es  muy  de  extrañar,  si  es  cierto 
lo  que  dice  el  padre  Araya,  que  "  fué  muy  limosnero  y 
todas  sus  rentas  gastó  en  su  Obispado,  sin  cuidar  de' 
enriquecer  a  sus  parientes,  ni  reconocer  más  obligación 
que  la  de  socorrer  a  los  pobres"  ;  porque  ese  espejo  de 
la  limosna  es  el  que  mira  el  pueblo. 

Contrastaba  con  ese  desprecio  de  las  mejoras  mun- 
danales el  aire  principesco  que  ostentaba  en  su  presen- 
cia y  servidumbre.  Escuchemos  a  Araya : 

Con  esa  gallardía  de  ingenio,  que  sin  duda  hace  a  un 
hombre  soberano  y  superior  a  todos  los  que  no  llegan  a 
ser  de  este  género,  juntaba  mucha  grandeza  de  ánimo,  y 
con  ella  en  lo  exterior  representaba  grandísima  majestad 
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entre  sus  subditos,  haciendo  el  papel  de  Obispo  en  lo  so- 
berano, severo,  grave  y  majestuoso,  tan  bien  como  el  que 
mejor  lo  ha  hecho...  Procuraba  siempre  que  todos  los  que 
le  servían,  no  solamente  fuesen  honrados,  sino  hijos  de  ca- 
balleros y  gente  muy  noble.  Y  como  quería  que  fuesen  no- 
bles en  la  sangre,  también  los  quería  tratar  como  a  tales; 
y  ansí  no  sólo  les  traía  bien  vestidos  y  sustentadlos,  sino 
que  en  uno  y  otro  andaban  tan  ricamente  asistidos,  como 
lo  merecía  su  nobleza.  Era  también  amigo  de  que  toda  la 
gente  de  su  casa  fuese  de  buena  presencia  y  parecer,  (i) 

Este  aire  mayestático  que  Araya  describe  y  alaba,  y 
que  a  nosotros  nos  parece  una  costra  del  cortesanismo 
que  él  tanto  fustiga  en  sus  escritos,  puso  en  los  la- 
bios de  un  canónigo  ingenioso  de  Astorga  la  siguien- 
te sentencia,  con  la  que  pretendía  definir  al  Obispo: 

"Ambulavit  in  viis  David:  sed  tamen  excelsa  non 
abstulit;  siguió  las  huellas  de  David,  pero  no  supo 
desentenderse  de  la  soberanía."  Más  proporcionada 
huíbiera  estado  a  sus  otras  virtudes  la  sencillez  que  el 
mayestático  postín.  Dios  le  guardaba  para  la  hora 
de  la  muerte  una  lección  más  terrible.  Allí  había  de 


(i)  Esta  rareza,  que  a  Araya,  que  la  cuenta,  le  parece  la 
cosa  más  natural  y  más  debida,  no  la  tomaba  el  pueblo  a  mala 
parte,  buscando  una  disculpa,  que  sea  verdad  o  no,  es  la  me- 
jor prueba  de  que  se  trataba  de  un  extraño  contraste:  "Fué 
voz  común  en  el  obispado  — escribe — ,  y  tan  común  que  lo  sa- 
bían los  niños  y  muchos  años  después  de  su  muerte  lo  con- 
taban como  por  ejemplo  de  grande  virtud,  que  este  Obis- 
po había  tenido  dos  camas,  la  una,  pública,  de  grande  ostenta- 
ción, para  que  la  viesen  todos,  y  la  otra,  oculta,  de  mucha  pe- 
nitencia. Esto  se  decía  comúnmente,  y  por  esta  y  otras  cosas 
a  este  modo  tuvo  común  opinión  de  santo;  y  con  razón,  pues 
acertó  con  mucha  prudencia  a  componer  con  la  dignidad  de 
Obispo  la  vida  mortificada  de  anacoreta,  vistiéndose  exterior- 
mente  de  sedas,  y  mortificándose  en  lo  interior  con  cilicios." 
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aprender  lo  que  vale  el  llevar  ostentoso  cortejo  y  fas-* 
tuosas  impedimentas,  que,  por  otra  parte,  más  exci- 
tan irritación  que  reverencia. 

XV.  Ejemplar  y  espantosa  muerte. 

La  muerte  le  cogió  ya  bien  viejo;  pero  en  su  pues- 
to de  trabajo:  visitando  la  diócesis.  Hallábase  en 
Quintana  del  Marco,  pueblecillo  insignificante  del  par- 
tido de  La  Bañeza,  en  julio  del  año  climatérico; 
que  asi  se  llamó,  por  los  muchos  apestados  que  en 
él  hubo,  el  de  1615.  Sintiéndose  grave,  recibió  los  Sa- 
cramentos de  la  Iglesia  y  ordenó  que  enterrasen  su 
cuerpo  en  el  próximo  Monasterio  de  Santa  María 
de  Nogales,  de  la  Orden  del  Cister,  glorificado  por 
el  más  célebre  escriturario  de  Alcalá,  Cipriano  de  la 
Huerga.  Cuando  nadie  pensaba  ya  más  que  en  la 
muerte  del  desahuciado  Obispo,  ocurrió  un  espectácu- 
lo espantoso.  El  moribundo,  que  conservaba  más  fuer- 
zas y  conocimiento  de  lo  que  creían  sus  familiares 
y  pajes,  advirtió  que  éstos  se  repartían  sus  prendas 
como  en  casa  robada.  Llegó  su  grosería  al  punto  de 
que,  teniendo  que  servirle  una  medicina,  la  trajeron 
en  ima  vasija  indecente  y  que  uno  de  los  pajes,  guar- 
dándose la  palmatoria,  pegó  en  la  pared  la  vela  para 
alumbrar  al  moribundo.  El  Obispo  comprendió  que 
toda  la  elocuencia  con  que  había  comentado  los  Pe- 
nitenciales era  aquí  muy  pequeña.  Resolvió  predicar 
un  terrible  sermón,  tan  sonado  que  lo  oyeran  todos 
sus  diocesanos,  los  que,  por  ventura,  se  habían  escan- 
dalizado de  la  suntuosidad  de  sus  vestidos,  de  aque- 


LXvi  G.  ALONSO  GETINO 

líos  vestidos  que  ahora  se  repartían  sus  regalados 
pajes;  y  así,  en  vez  de  increparles,  prefiíió  grabar  ea 
aquella  armadura  de  su  cuerpo  las  frases  randentes 
de  los  Salmos  Penitenciales.  Dando  gracias  a  Dios, 
que  le  hacía  morir  tan  pobre  como  El,  arrojó  la  ropa 
de  la  cama,  "que  a  ninguno  había  ocurrido  quitarle" 
—dice  Barrio — ;  se  desvistió  la  túnica  o  camisa  de 
lana,  que  a  estilo  de  dominico  llevaba,  y  diciendo :  Ea, 
esto  es  morir,  se  arrojó  al  suelo  abrazado  a  un  Cruci- 
fijo; y  recitando  alegremente  aquellas  palabras  de  Job 
''Desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre,  desnudo  vol- 
veré al  vientre  de  la  tierra,  entregó  su  espíritu  al  Se- 
ñor. Los  circunstantes  no  debieron  quedar  menos  edi- 
ficados que  aterrados,  al  ver  morir  desnudo  v  en  el 
suelo  a  aquel  Prelado  que  tanto  se  pagaba  de  la  mag- 
nificencia y  distinción. 

Falleció  el  27  de  junio,  aunque  algunos  ponen  el  28, 
acaso  porque  en  ese  día  fueron  transportados  sus  res- 
tos al  Monasterio  de  Nogales,  no  menos  de  tres  leguas 
distante  de  Quintana  del  Marco.  Esta  procesión  fúne- 
bre, las  circunstancias  horripilantes  de  la  muerte  y 
la  importancia  del  Obispo  harían  volar  la  nueva  de 
su  fallecimiento  por  toda  la  diócesis  de  Astorga.  Me- 
morable sermón  les  había  predicado  en  la  fiesta  de 
San  Pedro  de  1603:  mucho  más  sensacional  y  emo- 
cionante fué  éste  de  1615.  Reteñiría  en  la  región  ber- 
ciana  y  colindantes  como  la  trompeta  del  juicio  uni- 
versal. 

El  padre  Araya  dice  que  falleció  en  el  Monasterio 
de  monjas  cistercienses  de  Nogales;  mas  ni  el  Mo- 
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nasterio  de  Nogales  fué  de  monjas,  sino  de  monjes, 
ni  falleció  en  Nogales,  sino  en  el  pueblo  no  lejano  de 
Quintana  del  Marco.  De  presumir  es  que  los  monjes, 
al  tener  noticia  de  la  gravedad  del  Prelado,  fueran  a 
hacerle  comipañia,  y  que  él  les  pidiese  y  con  ellos  de- 
jase convenido  que  le  enterrasen  en  su  Monasterio, 
como  ocurrió  de  hecho. 

Dicese  que  durante  ocho  noches  continuas  vieron 
algunos  monjes  al  Obispo  aparecer  sobre  el  sepulcro 
de  rodillas,  en  actitud  orante,  frente  al  altar  mayor, 
al  que  se  acercaba  y  lo  incensaba.  En  1632  fray  An- 
tonio de  Madrid  declaró  que  se  le  atribuía  un  milagro 
estupendo,  sobre  el  cual  quería  formar  proceso  el 
Conde  de  Benavente,  que  acaso  habría  sido  su  amigo, 
señal  evidentísima  de  que  la  fama  de  sus  virtudes 
flotaba  por  encima  de  todas  las  querellas  que  pudo 
provocar  su  excesivo  rigor. 

Acerca  de  la  última  mansión  del  Obispo  de  Astor- 
ga  nada  particular  hemos  podido  hallar ;  pero  nos  da 
la  labor  hecha  un  investigador  de  cosas  leonesas  tan 
docto  y  perspicaz  como  don  Eloy  Díaz-Jiménez  Mc- 
lleda  (hijo  de  aquel  otro  don  Eloy,  patriarca,  archi- 
vo y  estaba  para  decir  sagrario  de  las  glorias  leone- 
sas) el  cual,  en  la  Revista  Castellana  de  Valladolid 
(número  22,  19 18),  empieza  así  un  artículo  sobre 
fray  Cipriano  de  la  Huerga: 

En  una  escondida  villa  de  la  provincia  leonesa,  que  lleva 
el  nombre  de  San  Esteban  de  Nogales,  existió  un  famoso 
monasterio  de  la  Orden  del  Císter,  que,  en  el  año  de  1151, 
y  bajo  la  advocación  de  Santa  ]\Iaría,  fundaron  los  condes 
don  Vela  Gutiérrez  Osorio  y  doña  Sancha  Ponce  de  Ca- 
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brera,  levantando  la  fábrica  del  mismo,  su  primer  Abad  don 
Juan,  de  nación  francesa,  que,  dfesde  el  de  Moreruela,  se 
dirigió  al  valle  de  Aria  para  posesionarse  de  los  lugares 
de  Humaneros,  Castrocalbón,  Villajeriz,  Quintanilla  de 
Frades  y  San  Esteban,  donados  por  aquellos  virtuosos  no^ 
bles  a  la  naciente  comunidad,  durante  el  reinadlo  de  Alfon- 
so VII  el  Emperador. 

La  gloriosa  historia  del  monasterio  leonés  termina  en 
el  siglo  xix^  y  cuando  en  España  se  lleva  a  cabo  la  ex- 
pulsión de  las  comunidades  religiosas  y  la  incorporación  de 
sus  bienes  al  Estado. 

.  El  cenobio  erigido  en  honor  de  Santa  María  pasa  a  ma- 
nos de  particulares,  y  éstos  le  profanan,  destruyen  poco  a 
poco  sus  monumentales  edificaciones  y  malvenden  sus  al^ 
hajas,  sus  cuadros  pictóricos,  las  obras  que  los  religiosos 
cistercienses  reunieran  en  su  biblioteca  y  — triste  es  de- 
cirlo—  hasta  los  bellos  sepulcros  de  los  fundadores  que, 
por  espacio  de  siete  siglos,  se  admiraron  en  la  capilla  mayor 
de  la  Iglesia  y  que,  en  el  día  de  hoy,  enriquecen  un  Museo 
extranjero.  De  aquella  santa  casa,  en  donde  se  rendía  fer- 
voroso culto  a  las  ciencias  y  al  arte,  consérvase  un  montón 
de  ruinas,  que  pregona  la  incultura  de   la  revolución... 
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Muchas  obras  debió  escribir  el  padre  Cáceres.  Se  ve  que  se 
preparaba  para  hablar,  puesto  que  los  sermones  publicados 
eran  los  predicados  por  él  en  festividades  a  veces  de  poco 
compromiso:  y  como  "predicaba  constantemente",  constan- 
temente también  debía  estar  lápiz  en  ristre.  El  padre  Melián 
en  una  de  sus  pintorescas  hipérboles  escribe  que  o  su  número 
(de  libros)  no  excede  el  que  tiene  de  ovejas,  aludiendo  a  que 
el  Obispado  de  Astorga  era  chico  y  el  Obispo  glosador  sem- 
piterno. No  obstante  sólo  cinco  trabajos  suyos,  que  nosotros 
sepamos,  vieron  la  luz.  De  éstos  dos  nada  más  fueron  reim- 
presos, hasta  esta  nuestra,  que  será  la  tercera  edición  de  algu- 
nos. Melián  escribió:  "Ofrezco  al  lector  imprimir  muy  presto 
tres  tomos  de  Su  Señoría;  uno  de  Santos,  otro  de  las  Domi- 
nicas todas  post  Pentecosfem  y  el  último  de  la  explicación 
ce  todos  los  Salmos  de  David,  según  el  frasis  y  modo  de 
hablar  español."  Esto  prometió,  pero  no  sabemos  que  lo  cum- 
pliese. Los  sermones  de  Santos  también  los  da  por  conocidos 
ti  manuscrito  de  Alcalá.  Nosotros  sólo  tenemos  noticia  de  lo 
que  va  a  continuación : 

I.  ''Sermón  que  escribió  un  oyente  predicando  en  su  Igle- 
sia el  Obispo  de  Astorga  don  fray  Antonio  de  Cáceres,  del 
Consejo  de  Su  Majestad  y  su  confesor,  día  de  San  Pedro,  año 
de  1603.  Thema:  Super  hanc  petram  edifficabo  Ecclesiam 
meam,  Math.,  16.  Impreso  con  licencia  en  Medina  del  Cam- 
po, año  1604." 

Más  bien  que  sennón  es  un  tratado  de  unas  sesenta  páginas 
nutridas  de  doctrina,  que  se  comprende  mal  pudiera  copiarse 
por  los  taquígrafos  de  entonces  sin  ayuda  del  manuscrito  del 
autor,  que  indudablemente  se  tuvo  presente  en  la  impresión. 
Lo  del  oyente  que  lo  copió  creo  que  sería  un  pretexto  del 
Obispo  de  Astorga  para  publicar  el  sermón  y  lograr  que  las 
gentes  se  persuadiesen  de  cómo  el  escándalo  que  armó  fué 
debido  a  la  malicia  de  las  gentes  más  que  a  estridencias  de 
la  oración. 
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Efectivamente,  esta  es  una  pieza  acabada  de  elocuencia  y 
<le  gracia.  Nada  tiene  de  exagerado  el  juicio  del  censor:  "Es 
uno  de  los  más  altos  discursos  que  he  leído  en  la  materia, 
digno  de  que  ande  en  las  manos  y  a  los  ojos  de  todos  los  prín- 
cipes de  la  Cristiandad,  así  eclesiásticos  como  seglares,  para 
que  éstos  sepan  el  respeto  con  que  han  de  tratar  a  la  dignidad 
episcopal,  y  aquéllos  la  cordura  y  gravedad  con  que  han  de 
guardar  su  preeminencia  y  su  grandeza." 

Como  necesitaba  el  tiempo  para  predicar  tantas  cosas,  des- 
páchase con  este  exordio:  "En  todo  quiero  salir  hoy  de  mi 
estilo  ordinario:  será  largo  el  sermón;  tocaré  poco  el  Evan- 
gelio; trataré  solamente  de  la  materia  que  piden  los  sucesos 
del  tiempo  en  que  nos  hallamos.  Y  para  que  todo  sea  a  gloria 
de  Dios  y  honra  de  estos  Santos  (San  Pedro  y  San  Pablo), 
pidanx>s  la  gracia  del  Señor  por  la  intercesión  de  la  Virgen 
con  la  oración  ordinaria:  Ave  María." 

II.  *' Sermones  y  Discursos  de  Tiempo,  desde  el  Adviento 
hasta  Pascua  de  Espíritu  Santo.  Predicados  por  el  señor  fray 
don  Antonio  de  Cáceres,  Obispo  de  Astorga,  Confesor  del 
Rey  nuestro  señor.  Recogidos  por  el  padre  fray  Felipe  Melián, 
Letor  de  Theología  de  la  Provincia  de  España,  de  la  Orden  de 
Predicadores.  Dirigidos  al  excelentísimo  señor  don  Francisco 
Gómez  de  Sandoval,  duque  de  Lerma,  sumiller  de  Corpus,  del 
Consejo  de  Estado,  etc.  En  Valencia.  Por  Pedro  Patricio  Mey, 
junto  a  San  Martín,  1612." 

Contiene  dos  partes  con  paginación  distinta  y  muy  des- 
iguales en  extensión,  pero  encuadernadas  juntas,  supongo  que 
en  todos  los  ejemplares,  porque  si  bien  la  primera  de  704  pá- 
ginas, puede  formar  buen  tomo,  la  segunda,  de  80  páginas  en 
folio  y  sin  portada  no  puede  ir  sola.  Desde  la  página  158  hasta 
la  240  intercala  Melián  la  Paráfrasis  de  los  Salmos  De  Pro- 
fundis  y  Laetatus.  Hay  que  notar  que,  si  bien  la  portada,  que 
es  preciosa,  lleva  la  fecha  de  1612,  el  libro  se  imprimió  un 
año  antes  como  puede  verse  por  el  colofón,  que  reza  así : 

"Aunque  comencé  aquí  la  tercera  parte  en  este  tomo  segun- 
do y  no  he  puesto  della  sino  muy  pocos  sermones,  heme  re- 
suelto de  dejarla  así,  por  comenzar  el  tercero  tomo  desde  la 
fiesta  de  la  Santísima  Trinidad  y  poner  en  él  todos  los  domin- 
gos estivales,  de  que  hay  poco  escrito,  ofreciendo  un  muy  gran- 
de doctísimo  trabajo  del  señor  Obispo  de  Astorga,  que  le  ten- 
go en  mi  poder  y  saldrá  luego.  (Siguen  índices.) 

"Quaecumque  dicta  sunt  in  hoc  volumine  correctioni  san- 
ctae  Matris  Ecclesiae  subj  iciuntur.  Impreso  en  Valencia  en  casa 
de  Pedro  Patricio  Mey,  junto  a  San  Martín,  161 1." 

Ese  tercer  tomo  no  debió  ser  publicado,  pues  no  se  encuen- 
tra en  bibliotecas  ni  se  cita  en  bibliografías.  El  padre  Melián 
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quizás  tuvo  que  regresar  a  su  Frovincia  y  que  desentenderse 
de  la  impresión.  Había  profesado  en  Madrid  en  1598  y  falleció 
en  1633,  según  las  notas  del  padre  Escudero,  y  era  valenciano. 
Por  los  prólogos  y  dedicatorias  se  ve  que  se  le  había  pegado 
el  almizcle  del  padre  Cáceres  en  la  manera  galana  y  natural 
de  expresarse.  Este  tomo  se  lo  arrebató  de  la  Biblioteca  al 
padre  Cáceres  azuzado  por  los  canónigos  de  Astorga  y  por 
otras  personas  que  deseaban  se  publicase,  y  se  fué  a  Valencia 
para  que  costeasen  la  edición  deudos  suyos,  como  lo  hizo,  no 
sin  que  le  fastidiase  el  encontrarse  con  tantos  etcéteras  y  remi' 
siones  a  otros  cuadernos. 

III.  Sermón  predicado  en  las  fiestas  de  beatificación  de  San- 
ta Teresa  de  Jesús  celebradas  en  el  convento  de  Carmelitas  de 
La  Bañeza.  Salamanca,  1613. 

IV.  Oración  fúnebre  de  la  reina  doña  Margarita,  predicada 
en  la  Catedral  de  Astorga  (octubre  de  161 1),  impresa  en  Sa- 
lamanca en  el  mismo  año  de  1613.  Este  sermón  y  el  anterior  es- 
tuvieron en  nuestro  poder  algunos  años,  y  de  ellos  hablam.os 
en  nuestra  obra  Historia  de  un  convento  (Parte  I,  cap.  VII). 
Vergara,  1904. 

V.  Sermón  predicado  en  las  fiestas  de  Beatificación  de  San- 
ta Teresa  de  Jesús.  Es  el  mismo  del  núm.  III,  publicado  de 
nuevo  en  Madrid  en  1615,  por  el  General  de  los  CarmeHtas,  en 
unión  de  otros  varios  que  con  ese  motivo  se  habían  predicado 
en  España. 

VI.  Paráfrasis  de  los  Salmos  de  David,  reducidos  al  frasis 
y  modo  de  hablar  de  la  lengua  española... 

Esta  obra,  que  emjpezó  a  imprimir,  por  su  encargo  en  Lisboa 
fray  Luis  González  y  que  ya  tuvo  en  Valencia  en  161 1  el  padre 
Melián,  con  objeto  de  publicarla,  no  pudo  verla  más  que  em- 
pezada, en  1615,  pues  en  ese  año  murió  el  Obispo  y  la  obra  ter- 
minó el  año  siguiente.  En  ella  se  intercalaron  las  glosas  largas 
al  De  profundis  y  Laetatus,  que  ya  se  habían  publicado  con  los 
sermones  de  1612  en  Valencia. 

Ya  hemos  dicho  antes  que  fué  compuesta  en  el  cuatrienio  del 
real  confesonario.  En  ella  vemos  por  vez  primera  al  padre 
Cáceres  llevar  también  el  apellido  de  Sotomayor,  que  en  las 
otras  obras  se  omite  y  que  debía  ser  de  sus  abuelos,  pues 
su  madre  se  apellidaba  Lara. 
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Esta  obra,  con  haber  sido  la  última  que  se  irapriraió  del  padre 
Cáceres,  es,  sin  comparación,  la  más  importante ,  y  como  publi- 
camos su  segunda  edición,  cumple  decir  algo  de  los  propósitos 
y  aciertos  del  autor. 

De  todos  los  libros  de  la  Biblia,  el  más  leído  es  el  Salterio 
de  David,  o  séase  la  reunión  de  ciento  cincuenta  Salmos  que  se 
atribuyen  al  Profeta-Rey,  y  que  en  su  casi  totalidad  a  él  perte- 
necen. 

Más  bien  que  libro  de  lectura  es  de  meditación,  de  recitación, 
que  en  tiempos  pasados  se  sabían  de  coro  los  cristianos,  y  que 
forman  la  base  de  las  Horas  canónicas  que  en  las  catedrales, 
colegiatas  y  monasterios  se  cantan  diariamente. 

En  la  última  reforma  del  Breviario  se  establece  la  recitación 
semanal  del  Salterio,  sin  p-er juicio  de  que  algunos  Salmos  se 
reciten  varias  veces  al  día. 

En  los  Salmos  se  desbordan  los  afectos  del  espíritu  noble 
del  Profeta-Rey,  que,  poniéndose  en  la  presencia  de  Dios,  con 
una  inspiración  sobrehumana,  concentra,  como  si  dijéramos,  to- 
das las  situaciones  del  ánimo  triste,  alegre,  humillado,  indigna- 
do, temeroso,  animoso,  necesitado,  satisfecho,  mortificado,  in- 
dómito, pictórico  de  vida,  entregado  a  la  muerte,  resumiendo, 
en  sus  cantos  fen-ientes,  las  fases  completas  de  la  vida,  la 
historia  toda  de  la  humanidad. 

Al  pueblo  de  Israel,  que  la  representaba,  le  promete  el  Me- 
sías, el  Ungido,  el  Señor,  el  Rey  que  nunca  muere,  con  cuya 
figura  el  divino  cantor  templa  la  lira  y  levanta  su  tono,  vibran- 
do como  un  extasiado,  y  provocando  arrobos  místicos  en  los 
que,  como  él,  ponen  en  Dios  la  confianza  y  la  Patria  futura. 

Hay  que  ver  lo  que  de  los  Salmos  escribe  íSan  Agustín,  que 
los  comentó  como  nadie ;  corazón  gigante,  que  tan  sólo  se  en- 
vuelve en  ideas  grandiosas. 

Cáceres  no  intenta  comentar ;  quiere  dar  al  pueblo  castellano 
su  propia  fórmula  salmódica,  pretende  escudriñar  el  sentido  de 
nuestras  frases  impregnadas  del  mismo  espíritu;  nos  presenta 
al  Profeta  con  vocabulario  de  castellano  viejo. 
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Conocedor  Cáoeres  de  la  eficacia  eterna  de  los  Salmos  y  de  la 
que  habían  contribuido  éstos  a  labrar  el  alma  de  los  creyentes 
españoles,  quiso  buscar  en  sus  frases,  en  las  frases  castizas  del 
pueblo,  que  forjó  la  lengua  recitando  tan  divinas  canciones, 
quiso  buscar,  repito,  la  expresión  sugeridora  y  propia,  tallada 
más  de  cuatro  veces  al  sonsonete  de  los  himnos  davídicos. 

Al  tener  que  buscar  tantas  frases  en  asuntos  monótonos,  tuvo 
necesidad  de  revolver  los  cofres  del  idioma  y  valorar  y  catalo- 
gar sus  expresiones  gráficas  y  de  circulación  segura. 

La  costumbre  de  estudiar  en  España  la  gracia  del  lengua je^ 
confundiéndola  con  la  chocarrería,  ha  hecho  que  en  las  obras 
de  diversión  se  busque  únicamente  la  gracia  del  idioma,  esa 
gracia  quevedesca,  que,  por  lo  mismo  que  es  de  oficio,  suele  ser 
liviana  y  aun  grosera. 

Otros  modelos  hay  más  dignos  de  atención  y  de  estudio,  que, 
sin  excitar  la  carcajada,  hacen  asomar  la  sonrisa  y,  conservan- 
do el  tesoro  de  la  lengua,  respetan  lo  más  delicado  de  nues- 
tros sentimientos ;  dechados  de  donaire,  que  son  graciosos  y 
entretenidos,  huyéndolo  quizás,  y  sólo  porque  tienen  la  sal  por 
arrobas. 

Y  no  creemos  descubrir  un  secreto  diciendo  que  de  ésos  es 
Cáceres.  Aparte  de  lo  mucho  que  buscó  de  fraseología  clásica 
en  Cáceres  el  infatigable  Juan  Mir  (i),  tenemos  a  mano  el  jui- 
cio nada  sospechoso  de  Julio  Ce j ador,  bien  dado,  exagerada- 
mente dado,  a  buscar  la  frase  naturalista,  gráfica  y,  si  se  per- 
mite, brutal,  en  los  clásicos  devotos  de  merenderos  y  mesones. 
Dice  así  en  su  Literatura,  al  hablar  de  Cáceres: 

"Parafraseó  los  Salmos  con  la  propiedad  y  brío  que  bien  se 
puede  dudar  haya  podido  parafrasearse  en  lengua  alguna,  por 
la  fuerza  de  las  frases  castellanas,  tomadas  al  habla  familiar,. 
de  tan  recio  temple  y  honda  preñez  como  las  hebraicas.  Hay,. 


(i)  Hablando  justicieramente,  al  padre  Juan  Mir,  S.  J., 
debemos  atribuir  la  gloria  de  haber  dado  a  todos  los  modernos. 
la  pista  de  Cáceres.  El  le  consagra  los  más  lisonjeros  califi- 
cativos de  máximo  maestro,  dechado  de  estilo,  prez  del  ro- 
mance, capaz  de  apostárselas  y  aun  de  hacer  ventaja  a  los 
Cervantes,  Granadas,  Leones,  Melos,  Marianas,  Sigüenzas,. 
Tirsos;  pero  siempre  englobándole  con  otros  escritores.  No 
hace  estudio  ni  emite  juicio  particular  acerca  de  él,  aunque 
cita  mucho  su  Paráfrasis;  no  conoce  sus  Sermones,  que  son 
más  atrayentes  que  la  Paráfrasis;  no  sabe  siquiera  si  fué  do- 
minico, y  aun  le  llama  escritor  secular  en  el  Prontuario,  desliz, 
ciertamente,  de  poca  monta;  pero  muy  extraño  en  quien  ma- 
nejaba una  obra  donde  eso  consta  muchas  veces. 

No   indicamos  eso,  ni  por  pensamiento,  para  hacer  de  me- 
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además,  trozos  en  los  comentos  largos  y  algunos  sermones  o-* 
pláticas,  verdaderamente  elocuente.  Es  uno  de  los  libros  en 
donde  se  ve  hasta  dónde  llega  el  poder  expresivo  de  nuestro 
romance. " 

Indudablemente  que  a  veces  Cáceres  parece  que  se  propone 
luchar  con  David  y  volcar  sobre  una  frase  hebrea  media  do- 
cena de  modismos  candeales  pletóricos  de  vida. 

Porque  su  obra  no  es  un  catálogo,  una  serie  de  refranes  sin 
vida  como  las,  por  otra  parte,  excelentísimas  de  sus  contemporá- 
neos Correas  y  Covarrubias,  sino  de  verdaderos  y  vivos  injertos,. 
que  forman  un  cuerpo  lleno  de  vigor  y  de  vida.  Es  un  todo  orgá- 
nico, tanto  más  difícil  de  impregnar  de  sabor  castellano,  cuan- 
to hay  que  seguir  forzosamente  la  marcha  del  discurso  daví- 
dico. 

Canta  David:  Inmissit  in  os  meum  cánticum  novuni. 
Puso  en  mi  boca  un  cantar  nuevo.  Cáceres  acompaña  al  teclado : 
"Enseñóme  Dios  a  cantar  un  cantar  nuevo.  Industrióme  cómo 
había  de  solfear  una  música  que  yo  no  había  oído.  Entonóme 
Dios  para  que  dijese  un  motete.  Hízome  componer  versos  nue- 
vos." 

Pregunta  David  al  Señor:  "¿Hasta  cuándo  será  exaltado  mi 
enemigo  sobre  míf"  Y  corea  el  padre  Cáceres:  "¿Siempre  ha 
de  salir  mi  enemigo  con  la  suya?  ¿Siempre  ha  de  andar  engreí- 
do? ¿Hasta  cuándo  me  ha  de  traer  debajo  de  los  pies?  Siem- 
pre veo  que  ha  prevalecido  contra  mí.  Siempre  me  trae  el  pie 
sobre  el  pescuezo.  En  todo  se  aventaja  mi  enemigo.  Y  dígase 
así:  Quédase  mi  enemigo  riendo  de  mí.  Tiene  la  suya  sobre 
el  hito." 

Dice   David:    "Obraban   dolosamente   con    sus   lenguas/'    Y 
suelta  la  catarata  Cáceres :  "  No  guardan  palabra.  No  cumplen 
cosa.  Su  decir  y  hacer  no  comen  a  una  mesa.  Todo  cuanto  dicen, 
es  mentira  y  engaño.  No  sale  jamás  verdad  de  su  boca.  No 
abren  la  boca  que  no  sea  para  engañaros". 


nos  al  padre  Mir.  Si  mereciera  la  pena  intercalar  en  la  his- 
toria de  Cáceres  la  de  la  composición  de  esta  su  primera  bio- 
grafía, en   ese  paréntesis  de  historia  mía  consagrado  a  tejer- 
la de  Cáceres  tendría  que  aparecer  no  pocas  veces  el  nombre 
del  sesudo  y  laborioso  jesuíta.  Su  obra  Frases  de  autores  clá" 
sicos,  en  cuya  segunda  parte  tanto  maneja  la  Paráfrasis,  ex- 
citó en  mí   la  afición  por  este  trabajo  y  por  los  restantes  de 
Cáceres,  que  no  sabemos  elogiase  antes  que  él  ninguno  de  los 
escritores  modernos.  En  nuestro  libro  Historia  de  un  convenc- 
ió, publicado    en   1903,  ya   hicimos  mención   de  ese  descubri- 
miento, que  por  tal  se  puede  tener,  y   al  ilustre  jesuíta  debe- 
atribuírse. 
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Salmodia  el  harpa  gravemente:  Confesionem  et  decoretn 
Induísti,  amictus  lumine  sicut  vesíimeiito.  Vestiste  la  con» 
fesión  y  la  hermosura,  cubierto  de  lus  como  de  un  vestido.  Trina 
desatada  la  parladora  guitarrilla :  "Viénente,  Señor,  muy  al 
justo  las  alabanzas  todas,  viénete  como  nacida  la  honra  toda 
que  te  hacen.  En  el  traje,  en  el  vestido,  en  el  pelo  de  la  ropa, 
se  echará  de  ver  lo  mucho  que  mereces.  Y  dígase  así  i  Son  para 
Dios  nuestras  alabanzas  como  vestidura  de  fiesta  para  salir  en 
público  y  honrarse  con  ella;  y  desto  sirven  las  solemnidades 
grandes  que  hacemos  a  los  misterios  del  Señor  y  a  sus  grandes 
santos.  Amictus  lumine.  Eres  tan  grande  que  haces  un  sayo 
y  un  solo  vestido  de  todo  el  cielo,  y  aun  por  todas  partes  nos- 
otros nos  vestimos  para  cubrir  nuestras  fealdades,  y  Vos,  Se- 
ñor, vistiéndoos,  descubrís  vuestras  grandes  perfecciones." 

Pone  Dios  en  la  lira  de  David  esta  invectiva:  Et  distinxit 
in  labis  suis.  Se  confundió  en  sus  labios.  Saltan  a  borbotones 
los  improperios  en  el  laúd  castellano:  "Turbóse  la  voz,  tragó 
saliva,  comenzó  a  titubear,  dijo  cuanto  le  venía  a  la  boca,  no 
ataba  ni  desataba,  decía  cesta  por  ballesta.  No  sabía  si  negaba  o 
si  concedía." 

Hace  Dios  -decir  a  David:  Exurge,  gloria  mea,  exurge 
psalterium  et  citara.  Levántate,  gloria  mía,  levántate  sal= 
terio  y  citara.  Las  miusas  castellanas  recogen  estos  ecos  ano- 
tando gaudiosas:  "Esto  es  como  subir  las  cuerdas  de  la  vi- 
huela templada  para  que  suene  más  alto.  Exurgam.  Todo 
esto  haré  yo  para  dar  música  y  una  buena  alborada  al  Señor. 
Exurge.  Subid  esa  prima,  que  está  baja:  tenedme  templados 
esos  instrumentos,  que  quiero  tocar  la  mañama.  Habla  con 
los  instrumentos  m,ú&icos,  y  díceles :  "Acom>pañad  la  música 
mía,  acompañaos  con  mi  voz." 

Suena  el  Salterio  hebreo:  Et  statuit  procellam  ejus  ¡n 
auram.  Y  convirtió  la  borrasca  en  aura.  Musita  resonante  la 
vihuela  española:  "Serenóse  el  aire,  sosegóse  el  mar,  cesó  de 
todo  punto  la  tempestad.  Enmudecieron  las  olas  que  solían 
bramar:  quedó  todo  en  silencio." 

Pide  David  a  Dios  castigos  contra  los  pecadores  dolosos 
que  le  odiaban.  Cae  de  su  bordón  esta  nota  sentida  que  se 
cuaja  en  el  aire:  Escrute  el  usurero  toda  su  substancia.  Scrute= 
tur  foenerator  omnem  substantiam  ejus.  Las  pascualejas 
españolas  voltean  locas  atropellando  las  interpretaciones :"  Ha- 
gan inventario  de  su  hacienda  para  pagar  las  deudas.  Váyanle 
chupando  con  rigurosas  usuras  sus  haberes.  Entrámpeselo  todo. 
Enmaráñenselo.  Échense  sobre  todo  los  acreedores.  No  le  dejen 
estaca  en  pared.  Hágase  el  inventario  por  justicia.  Entre  el 
fisco  en  su  hacienda.  Háganle  almoneda  de  todo.  Abrásenle  la 
hacienda  con  cambios  y  recambios.  Sáquenle  a  vender  hasta  los 
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trastos  de  su  casa.  Vaya  todo  malbaratado :  lo  que  ha  sudado  y 
afanado  toda  su  vida:  lo  que  ha  costado  tanto  trabajo  de  ga- 
i.'ar." 

Cualquiera  creería  que  Cáceres  había  tocado  a  rebato  en 
el  Albaicín,  ofreciendo  un  premio  a  la  gitana  que  mágl  malaven- 
turas repentizase  a  cuenta  del  embargo  de  un  picaro.  Ni  la 
lengua  hebrea  ni  la  griega,  ni  la  latina,  ni  ninguna  de  las  mo- 
dernas tiene  un  dispensario  de  frases  tan  repleto  y  tan  ex- 
i'resivo  como  la  castellana. 

En  medio  de  la  gravedad  ascética  del  tratado,  su  ilustrí- 
sima  no  disimula,  a  veces,  que  la  sangre  extremeña  le  hierve 
en  el  cuerpo  andaluz.  Vayan  algunos  ejemplitos: 

Secundum  altitudinem  tuam.  Según  tu  altura.  "En  salvo 
está  el  que  repica.  Estando  vos  en  talanquera  no  se  os  da  que 
anden  éstos  y  otros  más  bravos  toros  en  el  coso.  De  buena 
ventana  los  miráis." 

Oprobrium  insípienti  dedisti  míhi.  Me  diste  (como)  opro'^ 
hw  al  necio.  "Hasta  los  hombres  ignorantes  se  burlan  y  escar- 
necen de  mi.  Y  mejor  se  dice  así:  Hasme  hecho,  Señor,  terre- 
ro de  necios.  Y  dígase  así :  Hase  cumplido  en  mí  en  poder  de 
muchachos  te  veas,  porque  todos  me  chiflan  y  dan  la  baya." 

Super  inimicos  meos.  Sobre  mis  enemtigos.  "Y  será  decir: 
Hame  dado  el  Señor  la  cuesta  y  las  piedras.  Estoy  caballero- 
He   ganado  el  rebellín.  Tiro  a  mis  enemigos  a  manteniente." 

Dormiam  mortem.  Duerme  la  muerte.  "Es  lo  que  dice  el  es- 
pañol :  duerme  el  vino.  También  dice  de  un  hombre  cu'dadoso- 
de  sus  negocios:  No  se  duerme  en  las  pajas.  Anda  alerta,  la 
barba  sobre  el  hombro." 

Et  si  ingredíebatur  ut  videret  vana,  loquebatur.  Y  st 
entraba  para  ver,  hablaba  vanamente.  "Si  alguna  vez  entraba. 
cn  mi  casa  era  para  malsinarme.  Decía  una  vana  y  dos  vacías. 
Hacía  maquila,  juntaba  todo  lo  que  le  parecía  mal  para  verter- 
lo en  plaza...  In  idipsum.  Cuando  alguno  comenzaba  a  mur- 
murar de  mí  decía:  Eso  mismo  quería  decir  yo.  De  la  boca 
me  lo  quitaste." 

Auxílium  eorum  veterascet.  Su  auxilio  envejecerá.  "Lle- 
gará muy  cansado  y  tarde,  como  el  socorro  de  España,  Será 
tarde  cuando  venga  el  remedio,  como  San  Telmo  en  gavia^ 
pasada  la  tempestad.  En  todos  los  sucesos  malos  somos  el  ver- 
bigracia." 

Comparatus  est  jamentís  insipientibus.  Fué  comparado 
a  los  jumentos.  "Algunos  dicen  de  Fulano  que  es  una  bestia, - 
pero  él  se  da  harta  priesa  a  parecello,  porque  no  hace  cosa  con 
discurso  de  hombre." 

Algo  dudoso  es  que  a  David  le  retozase  así  la  ironía  en  lo* 
labios;   pero  ése  es   el   modo   andaluz  de  contemplar  ciertos 
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:panoramas  de  la  vida,  y  Cáceres  copiaba  en  el  colegio  de  San- 
to Tomás  (hoy  Santa  Cruz)  casi  rasando  la  calle  de  Toledo, 
principio  de  las  barriadas  andaluzas,  aunque  otra  cosa  digan 
los  geógrafos. 

No  es  Cáceres  escritor  relamido,  como  esos  que  hoy  es- 
tilamos, que  tienen  tanto  miedo  a  repetirse  en  una  misma  pá- 
.gina  como  a  pisar  la  cruz :  Cáceres  se  repite  bastante,  peca  de 
cacofónico  mil  veces,  y  comete  una  serie  de  esas  faltillas  que 
las  gentes  vulgares  recriminan  y  desdeñan  los  clásicos  por 
aquello  de  que  el  águila  no  se  dedica  a  cazar  moscas.  Su  mérito 
•principal  en  esta  obra  consiste  en  dar  vida  española  a  los  Sal  • 
.nios,  haciendo  hablar  a  David  como  hablaría  don  Juan  de  Aus- 
tria 

"No  encontrará  usted  una  sola  frase  de  Cáceres  en  los  pe- 
riodistas de  hoy  — me  decía  Rodríguez  Marín — ;  hablan  otra 
lengua,  aunque  digan  muchas  veces  las  mismas  palabras;  aque- 
llo es  español  de  cepa,  y  esto,  internacional  y  sin  carácter."  Y 
añadía,  refiriéndose  a  la  Biblioteca,  que  yo  trataba  de  orga- 
nizar y  ahora  empieza  a  ser  un  hecho: 

"No  dará  usted  con  otra  obra  que,  con  el  pie  forzado  de  la 
enseñanza  ascética,  sea  tan  bonita  y  rica  en  frases." 

Sin  osar  contradecir  al  eximio  literato  andaluz,  hemos  de 
procurar  darle  algunas  sorpresas,  pues  están  tan  arrinconados 
los  tesoros  de  ascética  cristiana,  que  habrán  de  santiguarse,  al 
leerlos,  más  de  cuatro  profesionales  de  la  literatura,  convencidos 
de  que  había  criado  hierba  el  camino  de  nuestros  más  precia- 
-dos  tesoros. 


NUESTRA    EDICIÓN 


Como  la  Paráfrasis  no  tiene  más  edición  que  la  de  1616,  nues- 
tro intento  ha  sido  reproducirla  fielmente  en  cuanto  se  refiera 
al  pensamiento.  En  cuanto  a  la  parte  material,  hubiera  sido  una 
verdadera  atrocidad,  un  verdadero  abuso  la  reproducción  de 
modo  exacto.  La  acentuación  no  existe  casi  en  la  edición  an- 
tigua y  era  menester  ponerla  en  ésta  para  comodidad  de  los 
lectores.  La  puntuación  es  desastrosa,  hasta  el  punto  de  que,  a 
veces,  cuesta  dar  con  el  pensamiento  después  de  mucha  refle- 
xión, y  no  era  cosa  de  proporcionar  esa  molestia  a  los  que  no 
cuentan  hoy  nunca  con  ella.  El  uso  de  la  u  por  la  v,  el  de  la  g,  el 
de  la  doble  /,  doble  s,  ph  por  /  lo  hemos  suprimido  como  ar- 
caísmo  inútil   y   verdadera    superstición   gramatical. 

En  nuestra  Biblioteca  hemos  de  procurar  se  amolde  la  escri- 
tura antigua  a  la  ortografía  moderna,  a  no  ser  cuando  esto  im- 
plique cambios  fonéticos.  Cuando  esto  haya  de  suprimir  alguna 
enseñanza  importante,  se  advertirá  en  nota,  y  aún  mejor  se  dará 
alguna  reproducción  fotográfica,  para  que  al  especialista  e 
investigador  nada  le  falte,  y  en  cambio  no  sea  incómoda  la 
lectura. 

No  nos  tenga  el  lector  por  inconoclastas :  hemos  respetado  las 
metátesis  como  decildes,  dej^Lldos,  niervo;  las  prótesis  consona- 
ría como  güerto,  y  vocalaria  como  abajar,  ayunque:  las  para- 
goges, como  escaseza,  y  frasü;  nos  hemos  dominado  hasta  de- 
jar incólumes,  rancor  por  rencor,  cwdicia  por  codicia,  melanco- 
í2Ía,  por  melancolía,  devanear  y  bambalear  por  devanar  y  bambo- 
lear, respetando  un  parasitismo  del  que  se  reiría  el  autor,  si 
viviese.  ¿Qué  más  quiere  el  curioso?  ¿íbamos  a  respetar  judi- 
cioso,  buelxtáme  y  otros  barbarismos  por  el  estilo,  máxime  sa- 
biendo que  la  edición  se  hizo  en  Lisboa,  que  el  autor  no  la  di- 
rigió, y  que  el  editor,  en  el  Prólogo  mismo,  deja  salir  de  tres 
maneras    su   apellido,  González,    González    y   Gonzaluez? 

Lo  que  sí  hemos  respetado  es  el  poner  con  frecuencia  el  punto 
y  los  dos  puntos,  cuando  pudiera  bastar  punto  y  coma ;  porque 
eso  en  Cáceres,  aunque  no  es  del  todo  sistemático,  se  ve  que  era 
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intentado,  y  no  obsta  a  la  claridad.  En  gracia  de  ésta  hemo"? 
puesto  muchas  veces  el  signo  de  punto  y  coma,  que  faltaba  y 
que  aún  no  basta  en  castellano,  pues  saben  todos  los  que  escri- 
ben que  hace  falta  un  signo  intermedio  entre  éste  y  la  coma, 
para  dar  claro  un  sentido  que  ahora  hay  que  adivinar  muchas 
veces.  Quede  esa  iniciativa  a  la  Real  Academia  de  la  Lengua, 
que  no  tenemos  autoridad  para  constituirnos  en  reformistas 
ortográficos. 

Hasta  en  las  normas  indicadas  hemos  procurado  seguir  las 
huellas  de  otras  bibliotecas  y  corporaciones  que  hacen  culto 
de  la  presentación  científica  de  los  libros  antiguos.  Pero  hay 
tales  tanteos,  tanta  variedad  e  incoíisistencia  en  los  mismos 
profesionales,  que  de  no  haber  empezado  nosotros  con  el  pro- 
grama referido,  nos  hubiéramos  atenido  de  todo  en  todo  a  la 
forma  moderna  de  escribir.  Con  media  docena  de  páginas  fo- 
tograbadas nos  hubiéramos  evitado  mucho  trabajo  y  lo  hu- 
biéramos aminorado  a  los  linotipistas  y  a  los  lectores,  ofre- 
ciendo a  los  más  exigentes  un  medio  de  comprobación,  que  en 
vano  buscarán  en  las  reediciones  llamadas  exactas,  que  no  pue- 
den serlo  por  una  multitud  de  razones,  entre  ellas,  por  la  pro- 
miscuidad de  formas  de  los  antiguos,  que  es  como  una  conde- 
nación del  servilismo  de  la  reproducción. 

Con  respecto  a  la  anotación  nos  pareció  tan  raro  que  una 
glosa  llevase  otra,  que  optamos  por  retirar  lo  que  teníamos 
preparado  para  publicación  marginal.  A  Cáceres  la  compañía 
le  estorba;  en  las  excursiones  literarias  no  es  fácil  seguirle 
la  marcha,  y  en  las  científicas,  im  hebraísta  de  tomo  y  lomo 
como  el  padre  Alberto  Colunga,  que  me  enseñó  a  mí  el  poco  he- 
breo que  supe  y  leyó  la  Paráfrasis^  con  intenciones  de  aposti- 
llarla, sentenció  definitivamente,  como  Doctor  en  Sagrada  Escri- 
tura, que  las  inyecciones  de  exégesis  moderna  no  eran  indica- 
das en  obras  de  un  desenfado  literario  como  la  de  Cáceres.  El 
que  quiera  ese  artículo,  acuda  a  otros  depósitos,  y  tendrá  las 
medidas  colmadas.  Si  al  fin  hiciera  juego  un  pequeño  glosario, 
por  no  ponerlo  no  habríamos  de  reñir. 

Terminemos  esta  introducción  con  una  advertencia,  que  no 
estará  de  más  para  la  gente  joven:  la  Paráfrasis  pide  lectura 
reposada,  rumia  y  meditación;  que  de  ella  es  hija  y  para  fa- 
cilitarla se  escribió.  Mucho  más  que  obra  literaria  es  obra  as- 
cética y  de  edificación. 
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Además  de  las  Obras  de  C áceres,  manantial  el  más  seguro 
y  el  más  curioso,  hemos  utilizado  para  su  biografía,  las  si- 
guientes : 

Acta  Capitulorum  Generalium  Ordinis  Praed.,  vol.  V.  Ro- 
mae,  1901.  Las  publicó  el  dominico  alemán  padre  Reichert. 

Acta  Capitulorum  Provincialium  Provinciae  Hispaniae  Or- 
dinis Praedicatorum.  Esta  colecciión  importantísima  para  la  his- 
toria de  España  no  se  ha  publicado.  La  única  colección  de 
estas  actas  que  puede  decirse  completa  está  en  nuestro  poder. 

Archivo  Generalicio  de  la  Orden  de  Predicadores.  Reg.  Sixti 
Fabri. 

Archivo  Provincial  de  Bélica,  O.  P.  Papeles  sobre  el  colegio 
de  Santo  Tomás  de  Alcalá.  Ahora  está  dicho  archivo  en  Alma- 
gro. La  lista  de  los  colegiales  fué  publicada  por  el  padre  Qui- 
rós  en  el  número  16  de  la  revista  Estudios  en  abril  de  1909. 

Archivo  de  la  Universidad  de  Salamanca.  Libros  de  Matrí- 
culas. Tenemos  de  ellos  numerosas  notas,  y  nos  ha  mandado 
recientemente  una  con  toda  la  matrícula  de  1578-79  completa, 
el  padre  Maxmiliano  Canal,  O.  P.,  joven  bien  orientado  en  es- 
tudios históricos. 

Araya  (fray  Juan) :  Historia  del  convento  de  San  Esteban 
de  Salamanca.  Es  una  de  las  publicadas  por  el  padre  Justo 
Cuervo,  con  título  de  Historiadores  de  San  Esteban  de  Sala- 
manca (1914-13). 

Bullarium  Ord.  Praed.,  Romae,  1733,  tomo  V,  an.  1587. 

Barrio  (fray  José) :  Otro  de  los  Historiadores  publicados  por 
el  padre  Cuervo,  y  el  más  detallado  de  todos. 

Cabrera  (Luis) :  Historia  de  Felipe  H,  lib.  VIL 

Cejador  (Julio) :  Historia  de  la  Literatura  Española,  tomo  IV, 
año  1615. 

Céspedes  (Gonzalo) :  Historia  de  Felipe  HI,  Lisboa,  1631. 

Echard:  Scriptores  Ord.  Praed.,  tomo  II,  an.  1615. 

Fernández  (fray  Alonso),  alias  el  Placentino :  Historiadores 
de  San  Esteban,  t.  I.  Además,  en  Historia  de  los  milagros  del 
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Rosario,  lib.  VIH,  y  en  Concertatio  Praedicatoria,  Script.  hisp. 
saec.  XVII. 

Fiórez :  España  Sagrada,  tomo  XVI. 

Fuser  (fray  Jerónimo)  :  Vida  del  apostólico  varón  fray  Je- 
rónimo Bautista  de  Lanuza,  Zaragoza,  1648.  Un  tomo  en 
folio. 

González  Dávila:   Teatro  Eclesiástico,  tomo  IV,  lib.  III. 

Libro  de  Profesiones  de  San  Esteban  de  Salamanca  (1523-95), 
Publicado  en  el  tercer  tomo  de  Historiadores  por  el  padre 
Cuervo. 

Martínez  Escudero:  Historia  del  Convento  de  Santo  Tomás, 
parte  primera.  Obra  publicada  por  don  Francisco  Viñals,  Ma- 
drid, 1900. 

Miguel  Pío :  Delle  vite  de  gli  huomini  ilhístri  di  S.  Dojninico. 
Edición    1625,    Bolonia. 

Mir  (padre  Juan),  S.  J. :  Frases  de  autores  clásicos  españoles, 
Madrid,  1899.  También  su  Rebusco  de  1907  y  su  Prontuario  de 
1908.  El  padre  Juan  Mir  es,  de  seguro,  el  escritor  que  más  uti- 
lizó la  Paráfrasis  del  padre  Cáceres. 

]\Ionópoli :  Historia  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  tercera 
parte,  lib.  III,  y  cuarta  parte,  lib.  I. 

Mora :  Historia  analítica  de  San  Esteban  de  Salamanca,  to- 
mo IV.  Conserva  esa  obra  manuscrita  (de  la  que  hemos  hecho 
un  pequeño  extracto  hace  ya  muchos  años),  excepto  un  tomo, 
el  padre  Justo  Cuervo. 

Mortier:  Histoire  des  Maítres  Généraux  de  Vordre  des  Fre- 
rcs  Précheurs,  tomo  V.  París,  191 1. 

Quirós :  Reseña  histórica  en  el  cuarto  Centenario  de  la  Pro'^ 
vincia  de  Andalucía   de  la  Orden  de  Predicadores.  Almagro, 

1915. 
Rodríguez  López:  Episcopologio  asturicense.  Astorga,   1908. 


Biblioteca  Clásica  Dominicana 

(secciones  de  ascética,  de  predicación  y  de  estudio) 

SECCIÓN  DE  ASCÉTICA 

Algunos  lectores  se  extrañarán  de  que  anunciemos  en  cas= 
iellano  una  "Biblioteca  de  ascética  dominicana"  clásica,  cuan- 
do lo  más  clásico  de  nuestra  ascética  es  latino,  alemán  e  ita- 
l-'ano;  pero  como  lo  inverosímil  es  tan  frecuente  en  la  His- 
toria, nos  encontramos  aquí  con  que  maestros  de  espíritu  como 
Bartolomé  de  los  Mártires,  Juan  de  Santo  Tomás  y  Tomás 
Vallgornera  (de  quienes  podíamos  habei  esperado  que  publi- 
casen sus  obras  en  castellano)  andan  todavía  en  latín,  y,  en 
cambio,  Alberto  Magno,  Humberto  Romans,  Juan  Taulero, 
Enrique  Susón,  San  Antonino,  Santa  Catalina  de  Sena  y  Sa- 
vonarola  nos  hablan  casitellano  de  los  tiempos  clásicos  por 
haber  sido  traducidos  en  la  edad  de  oro  de  nuestra  lengua. 
Su  influencia,  pues,  en  nuestro  pueblo,  y  aun  en  nuestros  clá- 
sicos, es  natural  que  sea  grande,  ya  por  su  autoridad,  ya  por 
su  antigüedad,  ya  por  deberse  su  traducción  a  veces  a  hom- 
bres tan  influyentes  como  Cisneros  y  tan  clásicos  como  el 
padre  Rivadeneira. 

Alguno  ihay  que,  aunque  nunca  se  hubiera  traducido,  sería 
necesario  publicarle,  como  el  Vorágine,  cuya  Leyenda  de  Oro 
contaba  en  1500  con  setenta  y  cuatro  ediciones.  Su  influencia 
late  en  el  Flos  Sanctorum;  pero  antes  de  incorporarse  a  él 
había  tenido  tanta  en  el  Arte,  que  Mi  Roze  asegura  "no  hay 
uno  de  nuestros  monumentos  religiosos  y  civiles  que  no  re- 
produzca los  relatos  de  Santiago  de  Vorágine".  En  el  orden 
científico  puede  asegurarse  lo  propio  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  a  cuya  influencia  no  escapa  ninguno  de  los  teólogos 
católicos  posteriores  a  él,  y  de  quien  es  necesario  publicar 
algún  tratadito. 

Tampoco  harán  mal  juego  en  nuestra  "Biblioteca  clásica 
dominicana"  Boecio,  San  Juan  Clímaco,  Tomás  Kcmpis  y 
Rabí  Samuel.  Fueron  dominicos  de  la  mejor  época,  tales  como 
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fray  Alberto  de  Aguayo  y  fray  Luis  de  Granada,  los  que  los 
tradujeron  y  vistieron  las  clásicas  anguarinas  de  esta  tierra 
para  hacerles  hablar  a  estilo  de  ella. 

De  escritores  clásicos  castellanos,  preparamos  las  siguientes : 

LEGENDAS  de  Santo  Domingo  de  Guzmán,  de  San  Pedro 
Mártir  y  de  Santo  Tomás  de  Aquino.  Son  las  tres  del  si- 
glo XIV  y  se  conservan  inéditas  en  Santo  Domingo  el  Real, 
de  Madrid. 

VIDA  ESPIRITUAL,  por  San  Vicente  Ferrer.  Se  publi- 
có muchas  veces  en  buen  estilo  castellano  (vertida  del  latín); 
pero  carece  de  ima  edición  clásica  y  bien  anotada. 

VIDA  DE  NUESTRA  SEÑORA,  por  el  padre  fray  Juan 
LÓPEZ.  Es  obra  deliciosa  del  siglo  xv,  llena  de  suavidades  en 
medio  de  la  dureza  que  caracterizaba  nuestra  lengua  en  aque- 
lla época. 

MEMORIAL  DE  PECADOS  Y  PENITENTES,  por  fray 
Pedro  Covarrubias.  Fué  publicado  en  Burgos  en  1517  este 
tratado  del  insigne  predicador,  tan  estimado  entonces,  que  el 
gran  maestro  Vitoria  se  encargó  de  publicar  algunas  de  sus 
obras. 

GUIA  DEL  CIELO,  por  fray  Pablo  de  León.  Es  ésta  una 
obra  de  un  valor  estupendo  y  son  rarísimos  los  ejemplares 
que  de  su  única  edición  quedan,  por  lo  cual  sólo  Menéndez  y 
Pelayo  y  algunos  otros  eruditos  de  cuenta  la  han  podido  leer 
y  elogiar.  Es  obra  de  principios  del  siglo  xvi  y,  fuera  de  al- 
gunos tratados  que  hoy  no  interesan,  de  eterna  actualidad, 
por  la  viveza  y  valentía,  sobre  todo,  con  que  fustiga  el  vicio 
en  todas  sus  manifestaciones.  También  esta  obra  se  prepara 
para  que  nuestros  suscriptores  puedan  tener  por  un  precio 
insignificante  un  libro  que  se  cotiza  a  cientos  de  pesetas. 

DIÁLOGOS  SOBRE  LA  ORACIÓN  Y  DIVINOS  LOO- 
RES, por  el  padre  fray  Juan  de  la  Cruz.  Este  fray  Juan  de 
la  Cruz  es  de  la  misma  cepa  que  el  célebre  santo  carmelita, 
algo  anterior  a  él  y  de  una  sencillez  encantadora,  que  parece 
borrada  del  mundo  de  los  escritores.  Aunque  más  conocido 
como  historiador  que  como  ascético,  fray  Luis  de  Granada 
hacía  gran  estimación  de  su  habilidad  para  traducir,  por  el 
gran  dominio  que  tenía  del  castellano. 

CADENA  DE  ORO,  por  el  padre  fray  Tomás  Ramón.  Es 
el  autor  del  Verjel  de  plantas  divinas,  y  de  él  escribe  don 
Julio  Cejador  en  su  Literatura:  "Año  1611.  Fray  Tomás  Ra- 
món, dominico  de  Alcañiz,  prior  del  convento  de  Caspe,  es 
uno  de  los  escritores  y  predicadores  que  más  natural,  castiza, 
rica  y  elocuentemente  han  alcanzado  a  manejar  el  castellano, 
y  entre  ellos  acaso  el  que  tiene  más  nervio  y  brío...  La  ma- 
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durez  grave  y  señoril  de  la  prosa  castellana  llega  aquí  a  la 
cima." 

EL  santísimo  sacramento,  por  el  padre  fray.  Je- 
rónimo Bautista  de  Lanuza,  obispo  de  Barbastro  y  Albarra- 
cín.  No  hay  tratado  en  Lanuza  que  no  sea  clásico  y  magis- 
tral, que  no  reviente  en  ideas  y  en  frases,  que  parecen  mol- 
deadas a  tornillo  para  lo  que  él  intenta  decir.  El  tratado  sobre 
el  Sacramento  es  uno  de  sus  mejores  tratados.  Al  leerlo  des- 
aparece la  extrañeza  de  que  el  viejo  San  Luis  Beltrán  asis- 
tiese a  su  clase  y  de  que  se  dijese  en  su  tiempo:  "No  sabe 
predicar  quien  no  sabe  lanuzar." 

VERSO.  Quisiéramos  hacer  una  edición  del  padre  Hojeda, 
tan  asceta  en  su  Cristiada  como  Lanuza  en  sus  Homilías.  Las 
ÉGLOGAS  espirituales  de  fray  Pedro  Encinas,  cantadas  por  el 
padre  Sigüenza,  y  algunos  otros  trabajos  poéticos  que,  desde 
los  existentes  en  el  Cancionero,  escribieron  vates  dominica- 
nos, ocuparán  algún  tomito  de  sabrosa  lectura. 

CATECISMOS.  También  de  este  género  de  escritos  empe- 
zamos a  hacer  colección  y  esperamos  poder  dar  algunas  bue- 
nas muestras. 

Quisiéramos  echar  sobre  el  mundo  una  oleada  del  ascetismo 
que  lo  purificó  en  la  Edad  Media  y  que  es  preciso  lo  bañe  en 
ésta. 

Ningún  volumen  pasará  de  las  cinco  pesetas  para  ios  sus- 
criptores,  a  los  cuales  se  les  rebajará  el  20  por  100.  Se  publi= 
ccirán  cada  año  cinco  o  seis  tomos,  a  un  promedio  de  tres  pe- 
setas tomo  para  los  suscriptores. 
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